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ANO IV. Viernes 25 de Agosto de 1872.

EL ECO
D IA R IO  I N D E P E N D IE N T E .

PRECIOS D E  SUSCRICIÙN: E n  M adrid, 8  « .  m es. -  P ro rm c ia s , 28 rs. tr im estre . 
U ltram ar y K ^traniero  5 0  r a .-A n u n c io a  y  com uiueados á  precios convencionales.

REDACCION Y ADMINISTR.iCIOX: 
Caile de la  L echuga , núm ero  1, cuarto  principal.

PUNTOS D E  SUSORICÍON: E a  M adrid, oflcinaa del periódico, caüe  de la  L ech uga , ! •  
PrOTÍncias, rem itiendo lib ranzas d sellos. L a  auacricion se pagará  a l  liacer e l  p e ^ d o  •

SECCION OFICIAL.
' ¡ ¡ r f ’i c 7 o ’ TtL"EGBAF.CO REFEHENTl iL  T U «  

D B  S .  U .

22 Agosto, 8‘40 n.— El g obem a-
doral Excmo. señor ministro de la  Goberna-

M. e l rey  h a  llegado i  este pueblo  á  las
cuatro  de la  tarde de hoy.

La circuixst3ncia de hallarse  a travesado  en  
l a  entrada del mismo e l vapor-correo ranees, ha 
hecho que la  fraga ta  que conducía á  S. M. no 
pud ie ra  desem barcar e a  e l m uelle  da S an tan ­
der, teniento que hacerlo  en r l  S  irdinero.

EstD hecho h a  impedido que S. M. recibiera 
la s  nuevas m uestras de en tusias ta  aprecio que 
esta  poblacion ten ia  preparadas.

Ademas de h illarstí ap iñada u n a  m m -nsa  
concurrencia e c  e l m uelle esperando la  llega­
da de 3. M., habían salido hasta  la  en trada  
d e l pueblo con e l mismo designio g ran  núaie  
r o d a  lanehns del club de reg a ta s , em barca­
ciones m enores tr ipu lad as por particu lares. 
L as casas de la  pob íadon  se encontraban  lu ­
josamente c o lg a 'as, dando asi una  relevant* 
m uestra  del satisfactorio sentim iento p  odu  i- 
do por e l feüz regreso de S. M ., qu ien  á  la 
hora en que comunico á  V. E. es tas  noticias 
se encuentra  en  e l Sardinero recibiendo á las 
diferentes comisiones que  se h a n  acercado á 
la  reg ia  residencia con el fin de ofrecer a i  mo­
narca su s  sinee'’os respetos.»

— -i. I I .  ia  re ina  y los augu sto s príncipes 
eon tiaúan  sin  novedad en  e l re a l sitio de San 
Lorenzo.

— Decretos: promoviendo a l empleo de bri­
gadier a l coronel de E staco  m ayor D. José E u -  
b iyP ero ch en a , en  atención á  los servicios que 
prestó  con motivo de la  insurrección de Ca­
vile; relevando del cargo de g o b 'rn ad o r del 
castillo de M onjuich de Barcelona a l b-i;?a- 
dier D- J .ia n  G arrido  y  S erra , y  nom b'-aadoen 
su  lu g a r  a l  de la  m ism a clase D. Fulgsncio  
G avilá y  Sala; y  nombrando oficial de la  clase 
de terceros supernum erario  del m in ís‘erio de 
la  G uerra , a l ten ien te  coronel de in fan tería  
D . Eustaquio  Alonso y  Palacios.

— R al drden accediendo á la  perm uta  que 
de su s  respectivos cargos h i n  solicitado don 
Lucio Alonso Lorenzo y D. A n 'e l  Saenz Mie­
ra , registradores de la  propiedad , y  nom bran­
do a l  prim ero pai-a pI reg is tra  de la  propiedad 
de Castrogoriz, y  a! segundo p ira  e l de Guer- 
nica, am bos de cu a rta  clase, en  e l d is trito  de 
la  A udiencia de B\írgos.

— C ircular á  los gobernadoras de provincia 
disponiendo que par.i acred itar su  derecho los 
ciuíiadaaos en la  próxim a elección de d ipu ta ­
dos provinciales puedan servi se  de las m is ­
m as cédulas electorales que  se h a y an  espedido 
para  las de diputados á Córtes quo h a n  de ve­
rificarse en este mes, u tilizándolas en am bas 
operaciones, s in  que sea obstáculo p ara  la  se­
g unda  los sellos ó señales quo indiiiuen haber­
se em pleado en la  prim era.

L a  dirección de la  Caja general de DeprS- 
sitos n a  acordado los pagos que se espresan á  
continuación para  el d ia  24 del ac tu a l de diez 
& dos de la  tarde:

In tereses de depósitos en  efectos públicos, 
prim er se m ís tre  de 1812, n ú  ñero 31 de 
norteo, que com prende la s  carpetas núm eros 
1.812 y 13 de señalam iento.

In tereses de resg uardos  «1 portador, secu n ­
do "semestre de 1871 , núm ero  2.675 de 
sorteo.

Intereses de re-g iiardos a l portador, p rim er 
8eme.=(tre de 1872 

Bola 34, núm s. 727 y 727 dupKcado y 728.

R E iL  AC.4.DEMIA DE L.4. HISTORIA,.

mSCUBSOS LEIDOS ASIR L1 MllMA ES LA BECEPCIOX 
PÚBLICA nP.L EXCMO. SR. D. JOSÉ GOUBZ DE ARTE- 

CHE EL DIA 12 DE MATO DE 1872,

I>iscurso del Brem o. Sr. D . José Gome» dt 
Aríeche.

(C sntinuacioii.)

Porque en la  gente de arm as es íin la  
que se halla , m as que  en  n inguna o tra  clase, 
rep resen tad a  la  m asa g  'Ue a l  de u n a  nacio- 
n a l i la d ,  siendo e l hombre de g u e r n ,  po r su  
edad y  profesion, el alm a, el eco y la  bande­
ra  de su  país. E n  ta l  concepto, buscad en e l 
ejército español los caracteres distin tivos da 
n u es t a raza, y  encontrareis i n  e l soldado, con 
e l valor y  el patriotism o, la  candidez, el fervor 
de los m ontañeses iberos.

E n  D inam a''oa los jefes y  oficiales partic i­
paban  de los m ism os sentim ientos de la  tropa; 
y  s i e l genera l no los exhibía  como ellos sin 
rebozo, ¿  la  inm onsa pesadum bre de s u  res- 
ponsnbilidad y á la  distancia todavía de toda 
luz de salvación, es n"cesario  a tribu irlo , no á 
carencia  d3 patriotism o n i á  am biciones y 
cálculca interesados. Y nadie mfejor juez p ara  
conflrm’ir  esta  f>illo que  ios m iam os qu e  cuan ­
do las pasiones se ha llaban  m as escitadas se 
lo dieron ab so lu t rio, no pronunciando una  
palab ra  n i adelantáadose á un  neto que  pusie ­
se en peligro la  persona de su  jefe (l).

Pero  si necesitáram os una  prueba m a s  de 
esto, nos la  su m in is tra ría  c jm p le ta  la  coadoc-

' l i  E l m arqués de la  Rom ana gozaba^de la 
plena confianza de todas la.-j clases del ejército: 
así lo m m iiie s tan  cuan tos á  él pertenecían  y 
'todavía existen . Nadie dud aba  de su  patri.-t¡s- 

y  au n  su s  procedimientos m onos hábilefl 
6ran achacados á otro. <Estas y  sem ejantes 
resoluciones, decía D. Ambrosio ue la  C uadra, 
^ d a  afecto a l m arqués é in justo  quizá con 

por ignorar la s  interioridades del cuar 
S®ner;il. no parecían estrañaa ni irre^íula- 

H uellas  circunafcar.cias: ta l  era la  agx- 
anofi!,'?® ánimos, ta l  e ra  e l desorden y 

lú e  habia en e l eje cito, y  ta l  e l a s -  
todo ofrecía por la  fa ta l dirección 

j- r lo  queriendo todo m anejarlo , hab ia
“ ao M os negocios.

ta  de los regim ientos acantonados en  Z ee- 
landia.

Y a os h e  dicho que C íra n , el ten ien te  ag re ­
gado  a l estado m-iyorde B ernadotte, fué e l en­
cargado de llevar a l  genera l F ririon  las órde­
nes p a ra  e l ju ram ento  de las tropas españolas 
en  aq u e lla  isla. No podía e l ’g irse  hombre m e­
nos á propósito p ara  misión fcin delicada. «Al­
ta m e n te  desconceptuado en  s u  regim iento, 
privado de su s  ascensos po r s u  despreciable 
conducta, decía uno de su s  jefes, rid icu lo  y 
odioso liasta por su s  estravagantes estaríori- 
dades, e ra  e l objeto del òdio de sus com pañe­
ros, de quienes, por h u ir , ¿  fuerza de in trigas 
pudo conseguir ser agregado a l  estado m avor 
f r in c é s  bajo e l pretesto de tener la  facilidad de 
lo s  idiomas (1).

Cuando Giran llegó á Zeelandia, G uadalaja- 
r a  y  A stú rias se encontraban en u n  cam pa­
m ento  inm ediato á  R oskild , que l i s  sim patías 
de los d inam arqueses h a b i in  convertido en 
te a tro  d s  diversiones y  banquetes, no suficien­
tes sin  em bargo para  d is traer á nuestros sol­
dados de la  tristeza que  les producía la  ca ren ­
cia  de noticias de su  pa tria . « "¡omo menos no­
tic ias teníam os de España, escribía el capitan  
D. R afael de L lanca, m as se  aum entaba  la 
efervescencii en  todos los esp íritus,»

E l general F ririon , recibidas la s  órdenes de 
m anos del desgraciado C iran, dictó e! 31 de J u ­
lio á medio d ia  la  de form ar las tropas á flu de 
que p res tasen  e l ju ram en to . ¡Qué efecto no 
p roducirían  p a ra  que á la s  tre s  de aque la 
m ism a ta rde  fuese atacado e l palacio que h a ­
b itab a  e l genera l, que hubo de esconderse, 
para  despues h u ir  á Copenhague disfrazada 
con e l uniform e de uno de su s  ordenanzas d i­
nam arqueses! No tuv ieron  la  m ism asu erte  sus 
dos ayudan tas  de campo, da los que uno fué 
m uerto  y  herido el otro, s a lv in d o s j C iran  co ­
m 3 F ririo n  por Li g eneros ilad  de nu33tros ofi­
ciales, qu e  lograron ocultarlos.

F rir io n  llevó la  a la rm a á, C openhagu ■, á  
don le hizo creer se d¡ri;íian furiosos lo.s espa ­
ñoles. E l rey  hizo sa lir  de la  cap ita l un  ejér­
cito de 10 á  rS.OOO hom bp’3 de todas a rm as  
en  la  conviecion d i  que ten d ría  que d a r un a  
verdadera b a ta lla  á sus aliados y  am igos del 
d ía  anterior; pero y a  l i s  coroneles de A stú rias 
y  G aad ila ja ra  hab ían  co n se ’uído restab leoer 
la  calm a en  Roskild, V-por e l conde de Y oldi, 
nuestro  rep resen tan te , supo el m onarca que a l 
rechazar e l ju ram en to  no era  o tro  el propósito 
de los españoles q u !  e d ep onerse  bajo  su  de­
pendencia y  am paro. E l á su  vez se m ostró  
tan  generoso, que no quiso a tender la s  rec la ­
m aciones de Fririon, el cual, ayúda lo por el 
m inistro  de F ran c ia , exígia  u n  cruen to  y 
ejem plar castigo, y  se satisfizo coa  fraccionar 
los dos cuerpos en destacam entos quo desarm ó 
a l  saber la  evasión de los de Fionia y  J u t -  
lan .iia .

Ya veis cuán  d is tin tas  consecuencias ofre- 
cío la  resistencia a l ju ram en to  en  los cantonas 
visitados por el m arqués de la  Kom ina , y  allí 
donde h ab ia  de to m iv b  u n  genera ' francés, 
Donde se encontr.iba nuestro  ilu stre  com pa - 
trio ta , ¡as manifestaciones se d irig ían  contra  
e l em peratlor, y  p  recian encam inadas á com­
prom eter a l  gen  r.il en e l cam ino que la a r ­
rogancia española creía siempre espsdito; y  en 
Zeelandia con nada m eaos se satisfacían  n u es ­
tros soldados que con la  saugre  de su jefe y  la  
de los franceses qui5 le acom pañaban.

Ni p o d iin  tom arse por acto^ de indisciplina 
resoluciones que tan  elocuentem ente revela­
ban  e l fuego que a l solo t«m or do hallarse la 
pa tria  en peligro se hab ia  aneen lido en tudas 
l i s  c la se s , en las que  no podían creerlas un 
de lito  como en las que cupiera  castigarlas. 
N a tú ra le s  en  la  tropa, dignas en la  oflcíalid td, 
m al podían los jefes y  e l general e x i 'i r  rea - ' 
ponsabilídad por e llas cuando, como á  espa­
ñoles, les h a 'ag ab an  y  enorgullecían.

L a  clemencia del rey  de D inam arca  sígnífl- 
caba la  adm iración que no podía menos de pro ­
ducir en todo corazon generoso la co n lu c ta  
patrió  icade los españoles: y  en  su  ejército m as 
de un oficial vertía  lágrim as a l recoarer las es­
padas de m anos que ta n  va 'ien tem en te  las sa ­
bían esg rim ir por e l honor de sus enseñas y  la 
independencia d  ■ la  patria.

Se acercaba en tre  tanto  e l  m om ento de la  
g n u  crisis p ara  e l e jírc ito , el e a  que  se iba á 
decidir s i e l valor correspondía á la  a rrogan ­
cia españo la , sí los que rechazaban  é l ju r a -  
m  n to  del m onarca ím puesio por e l m as pode­
roso de la  tie rra  y  aceptado por los dem ás del 
continente eu ro p ’o sab rían  a  ra s tra r  los peli­
gros de un a  resolución, tan to  m as pavorosa, 
cuan to  era  m as n u ev a  é inesperada.

Pero  en  eso es precisam ente eu  lo q u j  con- 
sis t ; la  g ran  fuerza de a tracc ió n  de lo dtseo- 
nücido, e a  que cuan to  m as oscuro y  preñado 
de riesgos se considere, con m ayor allineo, con 
ardo r m a s  tem erario se engolfan en su s  im pe­
netrab les tin ieb las los hombrea de corazon ac ­
tivo y  esforzado.

M ientras e l 6 de , ^ s t o  los ayudan tes  d e l 
m arqués de la  R om ana galopaban  en d irec ­
ción de los cantones españo les, uno del de 
P o n tj-Jo rv o  conducía á N yb jrg  la  respuesta  
á  la  ca rta  que e l gen e ra l le  hab ia  dirigido 
desde Assens. E ra  u n a  contestación am ena­
zadora, no adm itinndo disculpas y  rechazando 
lim itaciones en u n  acto que e l  príncipe consi­
deraba  como de disciplloa, y  haciendo parale ­
los e n tre  la  conducta  de la s  tropas de F íonía 
y  las de Ju tla n d ia  , a  jue lias á  la  v is ta  de su  
com andante  general, y  estas d  ' é l y  som etidas 
á  qu ien  no revestía la  autoridad suprem a. Re­
sistiendo, por ñ n , to da  imposición , ordenaba 
e l p ríncipe el ju ram en to  inm ediato y  sin  re s ­
tricciones a l nuevo rey, y  am enazaba conqui- 
t a r  la  m áscara á  los que en  el ejóroito espifiol 
p rom ovían  turbaciones ta n  p erjud ic ia lesá  sus 
propios intereses y  í  los del em perador.

L a  sítuaciM i del m n*qués se  hacia  dificilísi­
m a por mom entos: no ta rd a ría  en  lleg a r  e l  en

(1) C iran  era  uno de los m uchísim os fran
ceses em igrados á ra íz  de la  revolución. Se Ua- 
m ab a  2í. Louis C iran  de C avagnac.

que  se r ía  insostenible sin  e l favor de la  Pro ­
videncia. L a  v o lun tad  de las tropas se  le  h a ­
bía h ec  :o m anifiesta con u n a  elocuencia que 
no consentía dadas; y  la  com unieacioa de 
Ponte-Corvo no le  dejaba realm ente lu g a r  á 
escusas n i dilaciones. Vacilaba, pues, en tre  la  
obediencia que  no creía poder e ludir, y  au 
anhelo  de g an a r a lg ú n  tiempo que, por corto 
que fuese, quizá sirviera á d  irle luz sobre la 
situación verdadera de E spaña, cuando vino á 
ilum inarle  con la  de s u  fu tu ra  g loria  u n a  v i ­
sita  que , por 1 > estraordinaria, parecía dis­
p u e s ta  p o r m as altos poderes que los de la 
tierra .

E ra  poco m a s  de la  m edia noche del 6 de 
Agosto. R l m arqués de la  R om ana, que  no ha­
b ia  asistido á  la  m esa, en tre  cuyos convidados 
se sen taba  e l ayudanta  portador de ios pliegos 
de Bernadotbe, noticioso ya de las novedades 
de Zeelandia, y  lleno de recelos ante concur­
rencia  ta n  som bría  y  ta c itu rna  como la  de que 
se  veia rodeado, velaba sum ido en  las m as 
hondas y  tr istes reflexicmes. \ o  esperaba sino 
la  desgrac ia  d  1 ejército 6 u n a  m ancha indele­
ble en  su  limpio nombre, y  sin  em bargo lla ­
m ab an  á la  p u e rta  de su  h ab it icíon dos oficia­
les m ensajeros de nuevas felices que  iban  á 
sacarle  de todas sus penosas y  abrum adoras 
pep le jldades.

E l m as caracterizado e ra  D. F é lix  C arreras, 
ten ien te  del ba ta llón  de Cataluña-, que  acom­
pañab a  a l  alférez de su  cuerpo D. Antonio F á -  
bregues, hijo da esa tie rra  ca ta lana  ta n  fecun­
da pn caracteres.

Fábregues había recibido del gobernador 
francés de L anguelaud e l encargo de unos 
pliegos p ara  e l  genera l F ririon , y  de acuerdo 
con a lgunos do sus compañeros, encendido á 
1% vez en ira  con los sacesos de Zeelandia, h a ­
b ia  aprovechado la  ocasión de su  vuelta  para, 
am enazando con su  espada á  los m arineros 
dina uarqueses que  lo cjndin-ian, a t ra c a r  al 
costado de uno  de lo,s navios ingleses que  ob­
servaban  las islas. ¿No es verdad , señorea, que 
la  ac titu d  enérgica de Fábregues en la  lancha, 
e l asom bro del ordunanz* im pidiéndole defen­
de r e l fusil que descansaba en tre  su s  m anos, 
la  decisión de los dinam arque-es arm ados á 
favor de aque l asom bro, y  Fábregues, siem­
pre imponiéndose á sus enem igos v á  la  fortu­
na , son dignos de u n  pincel ó u n  buril privile­
giados (1)?

U na vez en  la  escuadra, Fábregues no solo 
h i l ló  acogida beu«‘vola favorable á  sus ñnes y 
á los de sus c a m a n d a s , sino que pudo com u­
n ic a r  con el teni'-nte de navio D. Rafttel Lo':o, 
enviado á aquellos m ares por loa d iputados de 
la  J  u n ta  suprem a de Sevilla en I ig late rra  con 
e l  proyecto general de evas'on  para  nuestro  
ejército,

Todo acordado entro los dos españoles y  el 
contralm íra  ite l í e i t s  de la  escuadra b ritán ica , 
Fábregues volvió á tie rra  cargado de l  s órde­
nes y  proclam as que la  J u n ta  de Sevilla liabia 
encomendado á  su s  d iputados p ira  el m arqués 
d .' la  Rom ana, de a lgu nas cartas p i r a  los jefes 
y  oficiales m  .s influyentes con las tro p as  con 
las noticias m as iu teiesan tes aunque m u y  
a trasadas del estado de la s  cosas en  E spaña, y 
con la  instrucción detallada de cuanto  debía 
hacerse para  no d í j  i r  u n  solo soldado en  D i­
nam arca . Fábregues desem barcó sin  accidente 
a lg u  .0 en L angue land  la  noche del 5 ; pero ya 
os lo he dicho an tes, e l entusiasm o de ^u m i­
sión, que  le rebosaba en e l pecho, y  sus im pru ­
dentes espontaneidades con cuantos encontra­
ba, hicieron llegar á oidos del com andante 
f  ancéa el rum or de noticias tan  alarm antes, 
confirmado por la  de em bar -arse nuestro  héroe 
p a ra  F assing , sin  darle siquiera cuen ta  de au  
com sion en  Zeelandia. N > se hablaba en  L an ­
gueland  m as de la  v u e lta  á E spaña , como si 
fuese tan  fácil, dice uno de loa espedidunarios, 
que  no hub iera  que  hacer m as que em b ir.'a r- 
se, y  n u nca  estuvo en  mayor peligro tan  hala­
gador pens imiento. A fortunadam ente F áb re - 
guea  tropezó en  e l canal de P assíng  con su  
sa rg en to  m ayor , qu ien  le hizo volver á  L an ­
gueland; pero  no logra.ido desvanecer las sos­
pechas quo h ab ia  concebido e l je fe  f rau cés , y  
temiendo las trasm itie ra  á  Bernadotte, se  deci­
dió á env iar a l  ten ien te  C arreras a l cuartel 
gen ra l con e l  alférez Fábregues disfrazado de 
asistente.

Tan pronto como el m arqués de la  R om ana 
se enteró  de las órdenes y cartas que  1; tre ían  
l»>s Jo s  oficiales, así como de Lis noticias que 
le traslad aba  Fábregues y d  ■ los proyectos de 
D. Ambrosio de la  C uadra para  hacer de L an ­
gue land  e l punto  de r.'union, y  en todo caso, 
e l refugio  de los españoles hasta  su  «m b rque, 
hizo llam ar á  los oficiales de su  estado mayor 
para  poner en  juego  los medios m as espeditoa 
y seguros da llevar á  cabo plan  ta n  bien con­
certado y  prudente . íío  n.'fiesítaba llam arlos, 
porq-.ie lleno de celo el activo m ayor de Cata 
lu S a  habia dado aviso con e l m ism o C arreras

(1) Fúbrcgues contaba así la  av en tu ra  á  
u n  herm ano suyo: «Pues en este estado de tan  
te rrib les c ircunstancias  fu i destinado desde la 
is la  de L an g u s lan d  á  Copenhague con unos 
pliegos para  u n  genera l francés: á  m i reg  e- 
so exam inó  escrupulosam eate  la  costa, y  h a - 
biend i  encontrado u n a  lanclia en  casa de unos 
poscJSoíw , les dije tra ía  plíe »os, y  s i querían  
llevarm e á  L angueland l^s p i a r í a  bien res­
pecto a l  rodeo qu e  m e evicaBaa; convinieron á  
eili), y  obs rvando tres navios Ingleses que es­
taban  fondea-t'js como unas cuatro  leg u as  des­
de donde m e em barqué, m e arrebaté  de un im ­
pulso  de patrio tism o, y  sin  m as refiexion tiro 
de m i sable, y  les dije me llevasen á  bordo de 
losenem ifíos, u n  soldado que  ten ia  conmigo, 
in^noran te  de m is  intenciones queda sorpren­
dido, se a terroriza y  quería  echarse a l a / u a  
an te s  q u e  cooperar á  mLs designios; los dos 
m arin e ra s  se resisten , y  uno ^  ellos se  apode­
ra  d e l fusil del soldado. Vléildome en estos 
apuros, m e reso lv í á  m atarle  an tes  que reg re ­
sa r  ¿  tie rra , desde donde m e hab ían  observa­
do ya , y por lo ta n to  estaba  perdido; ven  mi 
obstinación, y  en  esta  contienda, con u n  afor­
tunado  golpe hago c a - r e l  f iü il d e  la  m ano del 
molinero, y  yo no sé  cómo lea hago rem ar 
h á  ia  los buques ing leses.......

á  los principales jefes de! ejército en  Nyborg, 
de las noticias m M  in 'e re san tes  de E spaña y 
de la  feliz espedicíon de Fábregues, suplicán ­
doles á  la  vez influyesen con el genera l en  je ­
fe p a ra  que tom ase la  resol acíon que u nán i­
m em ente  pedían  o fic iaos y  soldados. Y’O 'Don- 
nell, que h atúa  acompañado á  C arre ras , y  
Bresson, que acud ía  de s u  campo inmediato 
a l cu a rte l genera l con varios otros, ayudaron 
a l m arq u és  á  d ic ta r  la s  órdenes m as conve­
n ien tes  p a ra  la  re u  lion del ejército y  los p re ­
parativos del em barque (1 ),

Bresson, como jefe de artille ría , proporcionó 
tr e s  oficiales del cuerpo que á  los pocos m o­
m entos se  disponían á pasar á  Ju tlan d ia , don­
de la  presencia  de K indelan  y  la  proximid id 
de B ernadotte exigían  u n a  g ran  actividad y 
sum a cau te la  s i hab ían  de salvarse los reg i­
mientos establecidos en aquella  provincia.

E ra necesario an te s  d jsped ir  el ayudante  
que esperaba la contestación á  las órdenes del 
principo de PúQte- ’orvo y  se hizo coa una 
carta  pidiendo a lg ú n  tiem po para  ca lm ar la 
efervescencia general en las tropas, con lo que 
se  consideriba posible o’.tener en  plazo no la r­
go e l ju ram en to  que se les i  nponia, N ) habia 
y a  tem or á  u n a  repulsa  del príncipe; lo que se 
quería  e ra  desorientarle y  g an a r u n  tiempo 
precioso en  instan tes ta n  críticos.

Partió , con efecto, Mr. V illiate, y  t r a s  de él 
salieron l.os oficiales de a r t il le r ía , con ta l  pres­
teza, que les fué necesario detenerse en el p a ­
so del Pequeño B d t ;  no fuera  aquel á  sospe­
ch ar de s u  prem ura c u a n d j acababa de dejar­
los en nuestro  cuarte l general.

«¡A España!» ib an  de cantón en  can tón  d i­
ciendo b a  emisarios del m arqués, «¡.i E sp a - 
ñal», llam am iento  mágico, á  cuyo eco, reper­
cutido por todas las fibras, no h a y  eo.azon es­
pañol qu e  no re sp jn d a  con la  emocion m as a r ­
diente.

D=spreciador en  los peligros, im perturbab le  
en  los reveses, estóico en las privaciones, 
nues tro  sold ido se apasiona por la  guerra : to ­
do lo  resiste cuando su  pen?tr^cion aplica los 
vaivenes de la  fortuna á fin ú ltim o p ara  la  p a ­
tr ia . Cuando no, e l recuerdo del m onte, del 
arroyo, del bosquecillo que dan som bra y fres­
cu ra  a l  hogar paterno, haciéndole confnn lir 
e l patriotism o con la  nostalí^ia, le em pujan  íiá- 
cia las resolución >3 m as perturbadoras.

Q uien le  h i  visto fuera  ''e  su  país ó le  haya 
estudiado en la  h is to ria  de nuestro  ejército le 
h ab rá  encontrada el mismo, legre a! partir , 
valien te  y  disciplinado en la  batalla , tem  ‘rario 
en  to.la cm pr.'sa que se roce cou lo m aravi­
lloso, tr is te  en la  tre g u a  y en  la  inacción, m u r ­
m urador, voltario, exigente  y  am otinado.

¡Cuál, se io res, no se m ostra rla  eu D in a ­
m arca  s irv len ío  una  causa  ta n  opuesta á sus 
nobles aspiraciones»! Y a le  habéis visto to i 'an- 
d o á  lo scon finesde  la  indiseiplina: y  se h u ­
b iera  eogolfadu en su  piélago vertiginoso sin 
aque l g rito  sa lvado -qu e  le d 'jvoU ia la e s p e -  
ranza  de una  misión m as ú til y  m as g lo  losa 
que la  de ay udar á  p lanes y  proteger interesee 
que  por fia hab ían  de redu ndar en  perjuicio 
de la  patria .

«¡A España!» Y  soldados , oficiales y  jefes, 
todos con e l corazon henchido de entusia'íino, 
llenos de confianza en su  no b b  caudillo y  re ­
bosando de g ra titu d  p:jr 'oa qu e  u n  òdio co­
m ú n  tranform aba de enem iros seculares en 
aliados sinceros, se abrazaban en  derredor de 
su s  banderas y  estandartes, p a tria  em blem áti­
ca, a ire , luz y  tie rra  en  que anhelaban  inun­
darse  y  m orir.

E l p lan  fijado para  la  evasión por los avisos 
y  consnjos del contralm irante  Koats consis­
tía  en reu n ir todas las tropas en u n  pum o d j 
F ionia fácil do fortificar , ó en  u u a d s  las p e ­
queñas is las donde e l ejército pudiera  esperar 
los trasport-es que  debiau presentarse á la  vis­
ta  de u n  m om ento á  otro. E l m arqués, siguien­
do la s  inspiraciones de C uadra, señaló L a n ­
gue lan d  como pun to  d3 reunió  i ,  y á  aquella 
is la ,  de que e l ba tallón  de C ata luña  se  haría 
dueño inutilizando la  acción dei com andante 
f-ancés y  d  1 gobernador po r D inam arca de­
b ían  dirigirse todos loa cuerpos. Log de J u t -  
landía  pasarían  el Pequeño B clt a l abrigo de 
los re jlm ieiitos m as próximo«! de F ionia; ó h a ­
rían  rum bo directam ente á L angueland , se ru n  
les fuera  posible, m i -n tras e l m irq u é s  apode­
rándose de Nyborg, p rep  iraba e l ' m bar ¿ue de 
los que se concen traran  en  derredor de su  
c u a r t i l  general.

Do los do Zeelandia no hab ia  por qué  ocu­
parse: su  disem inación por e l Ñ. de la  isla 
d ab a  á  eo u jcer su im potencia p a ra  em presa 
ta n  arriesgada y  difícil ante  e l quintuplicado 
núm ero  de su s  v ig ilan tes guardianes; y  pocos 
d ías despues se  tu r o  noticia del desarm e y  se ­
cuestro  de los dos regimientos.

Despues de m il tropiezos llegaron  los em i­
sarios á Fridericia, donde Sj h a llaba  Kindelan 
con u n  b a ta llón  de Zamora.

[Se coiUiHuará.)

B L  T E a TBO LÍRICO-DRAMÁTICO
ES EL SIGLO XVI,

COM PASADO CON E L  0 E  N Ü ESTB OS DJAS.

Nació l a  óp ra  en  F io  encia  e l 1594, escri­
biendo Oalaüio R im H u i  una  p a s to ra l , la 
Daphne, qno e l m aastro  Peri puso pn m ú íica , 
y  fué ejecutada con grandioso éxito en  el pa­
lacio Corú- 

Los personages qno fig iran  e;i esta  obra lí ­
rica, la  p rim era conocida, son: Ovidio, Venus, 
Apolo, n infas y  pasto.-es.

Ovidio rec ita  e l prólogo, y  da las gracias al 
auditorio.

(1) D . José O 'D onnell d ’cía en s u  escrito 
y a  citado: «El a lm a g rande  y fu e r te d e l v a lien ­
te’ m arques d é l a  Uomana y  s u  coruzon toflo 
español se electrizaron de ta l  suerte  cou la  
lec tu ra  de ios pliegos y  proclam as de España 
y la  d e  la  c ir ta  en  q u e  el a lm iran te  Keat» le  
ofrecía su  asiateacia, que hubo  a lg ú n  m om en­
to  de recelo de a lg ú n  accidente funesto »

L a  in trodu-cion s j  compiine de u n  coro da 
pastores y  ninfas q u ;  pidón á  Jú p ite r  le s  libra 
del m onstruo  Pithon. Aparece Apolo y m a ta  a l 
m onstruo  con u n a  de su s  fiechas, pero e l dio» 
del d ia  recibe a l propio ti.’m po u n  dardo que 
le  la n ía  e l Amor, y  queda prend.ado de la  Dio­
sa  Daphne, siendo la  causa  de su  funesta  m e­
tamorfosis.

E sta  es toda la  aco io n , que no ofrece m as 
complicaciones; y  t r a  áadose solo de u n a  t r a ­
m a poética, re su lta  quo la  m u s ca escr ita  para  
ella , constituye e l objeto principal.

La sustitución  de la  m o n ó iia , ó  del canto  & 
solo en  las piezas m adrigalescas, en n so  antes 
de Caocini y  E m ilio  C a la lieri, prim eros refor- 
m adorea del género, colocó á  Peri en  la v ía  de 
la  perfección; esto es, del recüalioo, p a ra  lig a r 
unas con o tras  la s  partes  m u s ica le s , haciendo 
u n  coaj'in to  homogéneo.

E sta  fué realm ente la  invención, y  P eH  no 
llegó á  ta l  resultado de o tra  m an era  que  á  
fuerza de buscar y  t r a ta r  de reproducir lo que 
imaginó h ab e r servido de sistem a a u s ic a l  ¿  
los grifgos.

La convención, im agida por P eri, h a  a n u i ­
do h a  ta  nuestros días, y  sirve hoy de base & 
la  ópera universal.

Este síatem a no se h a  aclim atado en  otros 
p a i -es h a s ta  el sigloX VIL

E n  1600, con motivo del enlace de María de 
M édicis con Enrique IV  de F ranc ia , RinUccini 
y  P eri dieron en e l palacio PUH, de Florencia, 
su  segu nd i otira. la  E uridice, en  presencia de 
toda la corte y  del em bajador de F ranc ia , du ­
que de Bellegarde. P e r i  dese npeñnba é l m is­
mo la  p ii 'te  de Orfeo, y  R iim cc in i d irig ía  los 
coros.

A pesar de s u  m onotonía rítm ica  de canlo 
llano, la  E uridice  eclipsó ni éxito de la Daphne, 
y  desde aque l d ia  la ópera se ím pus >, nrim ero, 
en  las ciudades de Ita lia , Venecia, Nápoles y  
Rom a, y  m as tarde se hizo  estensiva á  todas 
las de E uropa.

Increíble parece que solo en  277 años haya 
adquirido e l arte  lírico-m úsica 1 e l  desarrollo y  
dimen'íionea á  que h a  llegado, haciéndose por 
su  medio la  esp isicion de g randes sucesos da 
co lisa ’es dimensiones, pGrteneci’n tes y a  á  la 
historia de todos los pueblos, á  la  fábu la  de 
m as eleva i i s  ex íg-ncias, y  dado ancho campo 
p ir a  la creación del género fantástico llevado 
barita lo infinito.

M uza't, H aydn, B 'o th o v en , W eber, Spon- 
tin i, Cim arosa, Paisipllo y  otros no 'ab les maes­
tro s  alem anes, francpsns é italianos h a s ta  1» 
brillan te  p ’evada m usical que  abrieron en  el 
siglo p re s e n t’ R osun i, Pacin i, Donizetti, Be­
llini, V;>rdi, Meyerbeer, H a lb v y , A uber, G ou- 
n n l  y  o tra  m u ltitud  de célebres composito­
res, han  llenado con sus notables obras lírico - 
d ram áticas la  imaíjinacioii del m a s  instruido 
y  exigente dileteante ha^ta e l pun to  de no h a ­
lla rse  novedad posible eu el reino de las ideas 
y de la  creación, m as qu e  en  ra ra s  y  poco de­
te rm inadas obr.ts, llegando hoy Ricardo W ag­
ner  á  c rear un  género  de m úsica  que  nos 
a treverem os á  llam ar sinfónico, por i ¿ c ? r  en 
é l  u n  pape l secunda: io la  acción del cantc», 
com parada ccn la  de la  orquesta  y  accesorios 
que su s  obras r  c lam an para  ser puestas en 
escena  cual e l asun to  exige.

Consecuencia precisa de estos adelantos y  de 
la  m u lti t\ id  de grandes obras producidas por 
los citados autores, generalm ente conocidas ya 
en  todos los principales tea tro s  de E uropa, son 
las exigencias del púb 'íco  y  su  anhelo de ver 
y  oír lo desconocido, lo imposible.

Las dulc s  y  encan tadoras melodías de Be­
llini y  Donizetti, aparecen  hoy pálidas por fal­
ta  de ruido en l a  in s trum en tación , h a s ta  en 
su s  m as sublim es creaciones, y  pálido y  lá n -  
güid  > tam bién  en  m uchas de r l  a s  el asunto  y 
versificación, atreviéndonos á  c itar uno, el 
poético libreto de La Straniera  del vizconde 
D 'A rlincovrt.

Húv, 4  la ruidosa m úsica, debe añ ad ir  el 
au to r la  grandiosidad del espectáculo en  cosas 
nunca v is tas  , y  la  escena, loa trag es , a rm as  y 
accesorio.i deben deslum brar, ó p resen ta r á  la  
par dül oído, á  la  vista, lo estraño y  colosal, 
por m as que  sea  inverosímil y  lo rechace e l 
r.'cto criterio artístico.

Por e -ta s  razones, habiendo llegado y a  el 
publico á  conocer casi todo k) notable q  .ie en 
el arte  existe , es sum am ente  difícil poder 
complace le , porque 1<h  a rtis tas , m .iestros y  
editores He ,'an á  ex ig ir por sus obras sum as 
de coaslderacion, que  solo pueden  p ag a r los 
toa ros subrencí.>n4dos y  en  lus cuales  los 
precios de en trada  y  localidad e s tán  en tazón 
d irecta  con los gastos, y  se e levan á  triple 
cantidad, á  lo menos, que naes tró s  prim eros 
teatros producen.

E l público de M adrid, en  cuestión de a r te , 
no ad m ite  m edianías; y  todo lo que  se eleva 
de la  esfera vu lgar, escede con m ucho  á  lo 
que  n u es tra s  em presas pueden g a s ta r , y  lo 
mismo sucede en  los teatros de las provin-. 
cias.

Hace a lgunos años, gan  ba una  celebridad,
lo suficieute p ara  vivir coa lujo y  comodidad 
solamente; hoy , los que , no son dignos a u n  de ' 
s m ejante calificación, g anan  en  tre s  años lo 
que supone la  fo r tu n ad a  u n  príncipe. j¡ ¡Dónde 
iremos á  parar!!!

Sirva de aviso esta  reseña a l activo em pre­
sario Sr. Robles, hoy que le vemos lanzarse 
im perté rrito  a l proceloso y tu rbu len to  m a r  de 
la s  exigencias artís ticas, que no serán  escasas 
la s q u e  fiabrá tenido que aca lla r para  form ar 
s u  n o t ible com pañía: y  s i no ha podido hasta  
hoy defenderse con ios precios establecí loa, 
esté  p 'E suad id ode  que e l público  suscrib irá  
á  u n  corto aum ento , que  será  a l  p a r la  g a ran ­
t í a  de su s  intereses y  la  seguridad  de qu e  s i­
guiendo con su  em presa, mejoraremocs cada 
año, n  s  h a rá  o ir obras nuevas, y  t  ndrem os 
la  satisfacción da haber aplaudido en  n iio itro  
tea tro , d u ran te  s i  em presa, las ma,s bell*® 
obras y  á  los m as notables artis tas de Bu 
ropa.—

Ayuntamiento de Madrid
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L A  CONCENTRACIO^r.

De ta l m anera  van  deslindándose los 
cam pos, de ta l modo se m anifiestan loa 
propósitos de las diferentes fracciones 
po líticas , que h o y , en vísperas de unas 
elecciones g’enerales p a ra  diputados y  
senadores, dos g randes partidos se han  
form ado ; el uncf prefiere la  libertad , a r ­
rostrando  cuantos pelig’ros y  de cual­
quier clase que llegaran  á  presentarse: el 
otro el restab lecien te  del ó rd e n , aun  si 
fiaera preciso con detrim ento  de la  li­
bertad .

E l prim ero tiene fé , el segundo des­
a lien to . y  exagerando  los peligros ó los 
medios de rea lizar, se h a  llegado à  una 
in tran s ig en c ia  funestísim a.

E n  ta l  situación, nada  tiene de estraño 
qae el partido de la  restauración , el que 
está  dispuesto á  acoger á  todos los libe­
rales arrepen tidos, aunque fueran dem ó­
c ra ta s , se felicite porque en  apariencias 
todos los elementos conservadores vayan  
reconcentrándose, no  p a ra  fo rm ar un a  
fuerte y  nnm erosa agrupación  que depo­
site sus Votos en  las u rn a s , sino jqu ién  
sabe para  qué? Pocas veces, si hem os de 
ser im parciales, habrem os de reconocer­
lo, durante un  periodo e le c t j r a l ,  h ab rán  
tenido todas las opiniones y  todos los can ­
didatos medios m as libres p a ra  recom en ­
darse a l pueblo. Ni ae persigue á  un pe­
riódico, ni se ponen obstáculos á  n inguna 
reun ión , y  se h a n  dado casos de que el 
gobierno h a  afendido á  las  denuncias de 
la  prensa oposicionista, corrig iendo  los 
poquísimos abusos que h a n  resultado 
ciertos

Sin em bargo , todos los elem entos con­
servadores SQ reconcentran  p a ra  re tra e r ­
se. H ay  miedo á la  libertad; se quiere un 
gobierno constitucional concedido como 
una donacion y  no como un dereclio del 
pueblo; se quiere u n a  o-<pecie de dictadu­
ra  qu^ arbitrariam cinte y  seg ú n  las c ir ­
cunstancias apreciadas solo p o r  el poder 
ejecutivo, am plíe ó re s trin ja  los derechos 
constitucionales.

P o r esto, los partidos legales hacen 
u n a  política de a tracc ión , de  ta l  modo, 
que los conservadores llegaron  á  a tra e r ­
se, no  solam ente á aquellos revoluciona­
rios qae no  estuv ieron  conformes con la  s i ­
tuación  creada á  finos de 1870, sino á  a lgu ­
nos otros que n in g u n a  partic ipación tuvie­
ro n  en  los sucesos de 1868 ó que estaban  
a l lado del gobierno eaido entonces. Por 
o tra  parte , los rad icales h an  podido con ­
t a r  con la  tolerancia de los republicanos 
m as ilustrados, es deoir, con el verdadero 
partido , en las dos ocasiones en  que han  
sido poder. E l deseo de órden por un a  
parte , el de libertad  por o tra , h a  sido la  
causa principal de esa recíproca tole­
rancia .

y  ese tam bién  es el m otivo de la  in ­
transigencia  actual, debida ú n ica  y  es­
clusivamente á  la  conducta  seguida por 
los hom bres m as im portantes do cada 
uno de los partidos constitucionales. No 
h a y  necesidad de n eg arlo , por jue ia  ver­
dad, s i en todas ocasiones es m uy conve­
nien te , acaso lo es m ucho m as en estos 
m om entos.

No h a  habido g u e rra  m as im placable 
que la  que ae h a n  hecho uno á  o tro  esos 
partidos legales desde que se rom pió la 
conciliación. No se han  om itido acusa­
ciones, n i  alianzas m onstruosas, n i re ­
tra im ientos, n i otros alardes ó am enazas 
que ta n  m al dicen en partidos serios y  en 
hom bres form ales. T an ta  fé sin duda tie ­
ne  cada uno de esos partidos en aus ideas, 
que de ja r de realizarlas por a lg im  tiem po, 
v er que se sigue una política co n tra ria  á 
sus opiniones, todo eso es intolerable, y  
es preciso poner los medios m as enérg i­
cos ,d irec to s  ó indirectos, para  a r ro ja r  
del poder á un  gobierno que co n tra ria  
las  infalibles ideas del partido  de oposi-

sucede la  tiene siem pre el gobierno, no 
se puede dignam ente prestarle  ese apoyo 
m o ra l que en  o tros países, donde las c la ­
ses conservadores saben lo que se hacen, 
encuentran  siem pre los gobiernos. Habi­
tuados á  tener u n  pronunciam iento cada 
año, partidas carlistas ó republicanas ca­
da dos meses . sosteniéndose á pesar de 
todo e n  l l a d r i l  un ‘gobierno  cualquiera, 
aunque se aparenten m uchos peligros, la 
verdad  es que no se cree en ellos.

Con la  g u e rra  civil im ponente, con una 
conspiración republicana en  .Andalucía, 
hem os visto que h a  habido dos crisis m i­
n isteriales , una disolución de córtes , un 
periodo electoral y  cnanto en  o tros paí­
ses a la rm a  m ucho mas que en  el nues­
tro . Se sostienen los ministerios y  por 
consiguiente, se cree que lo mismo se sos­
tendría  el de o tro  partido . Así es que no 
h ay  medio malo p a ra  combatir'. Sin em ­
b argo , a lg u n a  vez pudiera no  ten e r buen 
resultado esa confianza, y  sobre todo ¿no 
es triste  que por la  in stransigencia  de un 
partido constitucional respecto a l  otro, 
por esta  sola causa, no h a y a  tranqu ihdad  
y  órden en el país? Triste es, pero coa  la 
paciencia se hace to lerab le  lo que no  pue­
de corregirse.

L .iS  ELECCIONES.

1 !'

cion.
H oy parece qne se h an  apurado todos 

los m edios de reconciliación. No h ab la ­
m os de esa reconf*iliacion que consiste en 
la  fu-iion de lo.í dos partidos constitucio­
nales, p a ra  vivir duran te  algún  tiem po sin 
h acer o tra  cosa que conservar el órden y  
destru ir los planes de los enem igos encar­
nizados é incansables de las i  stitucíones, 
sino de esa ofru tolerancia lega l con la 
que, defendiendo siem pre las ideas con­
servadoras ó radicales, am bos partidos 
prom etieran defender la  autoridad supe­
rio r com ún, que p a ra  ellos debiera ser 
indiscutible. Enconados los ánimo.«, heri­
do el am or propio de m ucha? per.«onas, 
ago tadas apenas nacidas muchas ilusio­
nes de am bición, se busca quizá en  situa­
ciones m uy diferentes á  la  actual el reme­
dio á  tan to  desengaño.

.^si pues, si la  in tegridad de la  p a tria  
corre peligro en U ltram ar, ó en la  r<‘n ín- 
aula, despues de vencida uua insurrección 
carlista  , se anuncia o t r a , y  de.ípues una 
republicana y  alfonsina; como que según 

el partido  de oposicion. la  culpa de lo  que

M añana 24 de A gosto dan principio las 
nuevas elecciones. Si siem pre h a  sido este 
acto  de u n a  im portancia  estrem a en los 
paíse.s regidos constitucionalm ente, nun­
ca  como aho ra  h a  presentado caractères 
de gravedad . P a ra  justificar n uestra  afir­
m ación, basta  reco rd a r el térm ino de las 
ú ltim as Córtes, el cam bio m inisterial que 
le precedió y  la  circular e lectoral espedi­
da  por el señor m in istro  de la  G oberna­
ción.

L a constitución de las ú ltim as Córtes 
perm itía  suponer á las  oposiciones que la 
em isión del sufragio se h ab ía  falseado: la  
nueva convocatoria del cuerpo electoral 
dem ostraba el deseo que a b r ig a  e l m i ­
n isterio  de que el sufragio  sea un a  ver­
dad , p a ra  que, inspirándose el m onarca 
e n  la  m anifestación c la ra  de la  opinion 
piiblica, pueda resolver con acierto  los 
problem as políticos del porvenir 

Por desgracia  p a ra  el actual régim en, 
son m uchas las localidades en  que los par­
tidos conservadores h an  resuelto aban ­
donar el cam po de la  lucha  legal, para  
en con tra r despues vicios de nulidad en 
las próxim as Córtes. S iguiendo esta  con­
ducta, no es dudoso pronosticar días de 
lu to  paru  la  p a tria , pues cuando los p a r ­
tidos políticos abandonan  las urnas, q u e ­
da  de manifiesto su propósito de recu rrir  
á  la  violencia. Cierto que los partidos que 
observan sem ejante conducta dem uestran 
su  im potencia para  lo g ra r  un  triunfo le­
g a l,  pero no es m enos cierto que incurren  
en un a  g ra n  responsabilidad, tan to  por 
dejar sin cum plim iento un a  de las m ayo- 
ras obligaciones del ciudadano, como por 
la  actitud rebelde en  que in ten tan  colo 
carse.

Todavía esperamos que ía  refiexion ven ­
ce rá  á la  indiferencia y  que los partidos 
todos acudirán á  las urnas, siendo e l re ­
su ltado  de las actuales elecciones la  
verdarlera espresion de la  voluntad nacio­
nal. E l gobierno ha  declarado term inan ­
tem ente  que no tiene candidatos oficiales, 
que está  dispuesto á  am parar el derecho 
de todos los electores y  á  c a s tig a r  enér­
g icam ente  á  las autoridades que utilicen 
su ca rác te r p a ra  influir en el resultado de 
la  lucha. Con esta prom esa, de cuya bue­
n a  f(‘ no es lícito  dudar, el cuerpo electo­
ra l adquiere la  doble obligación de acu ­
d ir á las  urnas, y  de acudir dispuesto á  
sostener su derecho en todos los casos.

«La C-orrespondoncia» de anoche ha  
hecho público  u n  caso que dem uestra has­
ta  qué punto  se h a  ejercido presión en 
o tra s  circunstancias sobre el cuerpo elec­
to ra l. E l alcalde de u n  pueblo pertene­
ciente á  un  distrito donde los republica­
n o s  h an  proclam ado á u n  candidato  de 
sus ideas, h a  con.sultado a l gob ie rno  si 
los electores deben abstenerse ó v o ta r  á 
favor del republicano. E l Sr. Ruiz Zorri­
l la  ha  contestado te legráficam ente , lo  que 
no podía menos de con‘e.star, á  saber-, 
que díclios electores pueden h acer lo que 
su conciencia y  opiniones les dicten.

Pero no d3muestra solam ente la candi­
dez del alcalde la  consulta que hem os in ­
dicado : no dem uestra tam poco esclusi- 
vam ente  los vicios que h a n  revestido las 
ú ltim as elecciones ; dem uestra adem as el 
profundo indiferentism o de los electores, 
dispuestos a l abaniiouo de sus derechos, 
si así lo indican las autoridades.

Es necesario qne sem ejantes hechos no 
se rep itan  y  que el sufragio sea un a  ver­
dad, ]iara lo cual no es posible que haya 
abstenciones n i coacciones.

Otro vicio hem os tenido ocasion de n o ­
ta r  en varias elecciones : muchos electo­
res abandonan la  votacion del p rim er día, 
p o r ju z g a rd e  escasa im portancia la  consti­
tución de las me.sas. Esta conducta in justi­
ficada suele ocasionar g raves  daños á  los 
partidos políticos, permitiendo que en a l -

gunos colegios se falsee la  elección por 
los individuo.s de la  mesa. P o r esta  causa 
deben p rocurar todos los partidos g a n a r  
ó in tervenir a l menos todas las mesas.

Finalm ente , verificándose en  un  solo 
acto  la  elección de dip.itado y  la  de com ­
prom isarios p a ra  el nom bram iento  de 
senadores , son m uchos los electores que 
se lim itan  á v o ta r  a l p r im e ro , re tray én ­
dose p a ra la  elección de los segundos. No 
discutiremos aho ra  si e l Senado, ta l  y  
conforme se h a lla  hoy es tab lec id o , es 
m as ó m enos necesario p a ra  la  m arch a  
política y  legislativa de un  pueblo ; pero 
desde el m om ento en que en  la  Constitu­
ción del Estado se determ ina la  form a de 
elección á  que nos referim os, el cuerpo 
electoral debe lim itarse á  cum plir las 
prescripciones constitucionales y  contri­
buir con sus votos al nom bram iento  de 
com prom isarios.

H ágalo  así, acuda á  los comicios con la 
fé que deben inspirarle sus opiniones po­
líticas, y  con la  firma resolución de hacer 
respetar su  derecho, y  el resultado de las 
elecciones será  una verdad y  los d iputa­
dos y  senadores que constituyan las p ró ­
x im as Córtes representarán  leg ítim am en ­
te  á la  opinion pública.

L a atm ósfera está sa tu rad a  de m ias­
m as revolucionarios...

Huele á  pólvora y  á  petróleo, á  boinas 
y  g o rro s  frigios...

«El Debate,» que es el periódico que po­
see ta n  escelente olfato, no  h a  querido 
sin duda inc lu ir un  olorcillo á  planes res­
tau radores  que trasciende. Cuando llegue 
á  desarro llarse  m as este olorcillo, h ab rá  
necesidad de purificar artificialm ente la 
a tm ósfera.

Según escriben de la  H abana á  un co­
lega , la  p a rtid a  de Ignacio A gram onte be 
com pone de m il quinientos hom hres, bien 
organizados, con los cuales hab ía  a tra ­
vesado la  línea férrea e n tre  Puerto-Prin- 
pe y  Nuevítas, quemado un puente é in ­
tentado p en e tra r  en  Cinco Villas.

Aunque nos parecen m uchos hom bres 
los que form an esa partida, y  dem asiada­
m ente atrevidos sus propósitos, no  cabe 
duda que la  insurrección cubana, casi es- 
tingu ída  hace dos meses, ha  adquirido 
a lg u n a , aunque insignificante, v ita lidad  
desde entonces, y  que es preciso que el 
gab inete  del Sr. Zorrilla, m antenedor de 
la  honra , de la  dignitlad y  de la  in teg ri­
dad  de España, fije toda  su atención en 
a.sunto de ta n ta  trascedencia, em pezando 
por n o m b rar p a ra  el m ando superior de 
aquella  A ntílla  un genera l de reconoci­
das dotes m ilitares, práctico en el cono­
cimiento de las cuestiones que con tribu ­
yen  á sostener los restos de la  in su rrec ­
ción.

Uno de los propósitos del gobierno, 
decia un periódico de ayer, es l leg a r  á 
organizar una adm inistración modelo, 
con el personal m as apto y  m eritorio , 
sin atender m as que á  la  capacidad y  
honradez probadas. A este fin se propone 
organizar un tribunal especial de perso­
nas independientes qu e , reuniendo las 
hojas de servicios y  los antecedentes de 
todos los empleados, vaya  haciendo una 
clasificación fundada y  com probada para  
dar á  cada cual lo que de derecho le cor­
responda.

Y uno de los propósitos de todos los 
partidos de oposicion, es im posibilitar que 
llegue á  realizarse esa necesidad u rg en te  
de lii adm inistración, haciendo siem pre 
política pesimista é in tran s ig en te , sin 
atender á la  conveniencia pública.

Lo sentimos. Hé ah í un  partido  que 
abdica de sus ideas, que olvida sus pro­
m esas y  abandona todo lo que solemne­
m ente se comprometió á defender.

P o r fortuna, no todos los conservado­
res dejarán  de a -is tir  á  las  Córtes. H ay 
algunos que h an  com prendido la  sitúa 
cion mejor que los dem as, y  están dis­
puestos á  cum plir con su deber.

E n  cuanto á  los dem as ¿quién sabe , 
acaso, su actitud reservada y  misteriosa? 
sea m as patriótica de lo que ellos m is­
m os creen. No esto rbarán  en n inguna 
parte.

Según dice iin colega, tan  pronto como 
el Sr. Ruiz Zorrilla se enteró  de la  denun­
cia  hecha por «La Iberia» respecto á  h a ­
ber sido fusilado, suponiéndole carlista , 
u n  ag en te  electoral en la  provincia de 
T arragona, ha pedido por telégrafo an te ­
cedentes, díspue.sto, á  que sí el hecho ha  
ocurrido como se dice, no quede sin cas ­
tigo.

Espera «La Discusión» que el núm ero 
de diputados republicanos que en  la  pró­
x im a  leg isla tu ra  to m ará  asiento  en el 
Congreso ten d rá  fuerza bastan te  p a ra  im 
prim ir á  la  política un  impulso vigoroso 
que conduzca en  un  breve plazo al triun­
fo definitivo de sus ideas.

Mucha confianza es la del colega repu­
b licano  y  b as tan te  infundada en nuestra 
opinion.

La única m an era  de d ificu ltar el tr iu n ­
fo de la  república e ra  e l planteam iento 
de u n a  m onarqu ía  dem ocrática, y  con la 
elección del rey  A n ad eo  se consiguió.

Los periódicos m inisteriales n ieg an  te r ­
m inantem ente  lo dicho por o tros colegas 
de oposicion, sobre haber adquirido a l­
g u n a  im portancia  la insurrección carlis­
ta  en A stúrias. Creemos, que si existe en 
aquella provincia a lg u n a  facción, debe 
ser insignificante.

M añana debe l le g a r  á  :\radríd S. II . el 
rey . H oy e ra  esperado en el Escorial.

Sin com entarios reproducim os las si­
g u ien tes  lineas  de un  co lega m inisfe- 
rial;

«-4 ú l t im a  hora se tiene como secura  k  n o ­
tic ia  de que loa pocos conaervadores q a e  ven­
gan  a l p róx im o  Congreso depositar,ín en  la 
mesa u n a  pro testa  y  saldrán  ile a l l í  silencio­
sos sin  proferir una  palabra.

E sta  conducta  pat.'ióticn, dado , I caso que 
se observe, meroceiá h  a.)Tobaci..n unrin im e 
del país.»

^  considerando
mejor de to lo s  cuan tos h a s ta  aq u í ge han

ü añ ia rd fl • r  ^ « s o r io 3 .  L  >a com-

estaciones volantes y  é n t r a le s  que se consíJe-

1 1 2 1  «“ P ^anS o ap a ra to , t
F C ia les  y  de cam pana y  loa juegos de aeSale. 
d iu rn as  y  de n-clie.

Las fuerzas destinadas á forro-carrtlesprac 
tica ran  en  tiem po de paz en  k s  diferentes l i ­
neas que  hoy e x i íte n  y  en  el de g u e rra  pres­
ta rán  esto im portante servicio en  u n lm  de las 
de pontoneros, destinándose, po r últim o, laa 
de m inadores á los .sitios m as á  propósito par» 
prac tica r y  establecer en los p u ’ptos los torpe­
dos y  m inas subm arin 'is  necesarias para  sus 
defensas, dotándolas de todos los aparatos m o­
dernos eléc tri:os para  d a r fuego á  las nuevas 
y  poderosas pólvoras csplosivas.»

«El Eco de España» da  la  noticia de 
que los agen te ; de la  autoridad han  reci 
bido la  consigna de al^ar la nmno en  la  
represión de delitos h as ta  que pasea laa 
elecciones, y  que así lo m anifiestan con la 
m ay o r candidez.

No aconsejaríam os á  los redactores del 
co lega que, fundados en s*ímejantes infor­
mes, se lanzasen á perpetrar el m enor de­
lito.

De la  causa que se sigue en el juzgado  
del Centro, por el delito de regicidio frus­
trado, da  «El Imparcial» las siguientes 
noticias: que dicha causa h a  sí lo elevadá 
á  plenarío; que resulta  calificado como 
au to r del delito uu procesado, y  como 
cómplices, otros seis, sobreseyéndose res­
pecto á  28 individuos, c o n tra  quienes no 
resulta cargo  alguno; que, en cuanto  al 
individuo que fué muerto e a  la  calle del 
Arenal, no  ha  podido ser identificada su 
persona á  pesar de las d iligencias que se 
han  practicado; y  por ú ltim o, que se ha 
notificado á los reos p a ra  que nom bren 
defensores.

Por lo que vemos en .. El Pensam iento 
Español,» los republicanos tienen y a  com ­
pleta  ó casi te rm inada  la  organización de 
su Estado dentro  del Estado español. Se­
gún dicen, en  el m om ento oportuno pue­
den dar el g ra n  golpe y  constitu ir su or­
ganización política, sin m as necesidad 
p a ra  despues que eleg ir presidente, y  aun 
eso lo tienen previsto  con la  d ictadura del 
Sr. Pí.

L a V anguard ia  federal parece que se ha 
encargado  de esta  organización, co n tan ­
do c o n .tre s  generales, que form an un 
triunvirato  de acción, y  adem as cuen tan  
coa los jefes de cantones, d istritos y  b a r ­
rios, y  por con te ra  su A sam blea leg isla ­
tiva.

L a procedencia de las anteriores no ti­
cias no puede ser mas sospechosa.

H ay, por lo tan to , que su je tarlas á cua­
rentena.

Un d ía de estos, según se dioe,^-gifebe 
celebrarse una reunión en  F ran c ia  de los 
directores de los periódicos carlistas de 
M adrid, que han  sido llam ados por dou 
C arlos. El objeto parece ser enterarles 
por qué m otivos se han  realizado ciertas 
variaciones e a  la  p lana m ay o r del futuro 
ejército.

Nos a legram os de que la  p rensa perió ­
dica vaya adquiriendo ta n ta  im portan ­
cia en  e l mismo partido abso lu tis ta , que 
tan  contrario  es d eesa  institución.

Según dice un periódico de ayer, domi­
n a  en el partido conservador de la  revolu­
ción la  idea del retraim iento.

Dice «El Imparcial:»
«Entre las reform as qu e  p re se n tirá  á  las 

Cortes e l  m inistro  de la  G uerra , f l 'u r a 'e l  pro­
yecto  de reorganización de 113 tropas de inge­
nieros, obedeciendo a l  p rln  ipio de c rear en sus 
r.^giraisntos especialidades en  arm onía con los 
adelantos modernos y  con los nuevos elemen­
tos que hoy  .se han  introducido en h  gueiTa 
E;1 criterio  del genera l Córdova a i elevar está 
S3r7ici0 á  la  a l tu ra  que tiende á alcanz i r  en 
laa p rim eras naciones m ilita res  de E uropa es 
sancionar es tas  trascendentales refirm as con 
la  cooperacion científica del cuerpo de inn^nis 
ro s , a l que  ha pasa  lo á  informe e l proyec to 
constándonos h a  sido acogida con entusiasm o 
por d icha  corporacion.

Los detalles c  apitales de la  nueva  organi­
zación son au m en ta r lia s ta  803 plazas en 
tiem po ds paz, lo s * c tu a l .5  batallones, y  crear 
en  cada uno seis com paüíns denom inadas de 

ponteros , m inadores , zapadores', bomberos 
férro-carnles y  telégrafos. ’

E l n ^ te r ia l  de incendios con que h a a  de do­
ta rse  la s  com pañías de bomberos es que el

Se h a  recibido por lav iad eN u ev a-T o rk  
el siguiente despacho telegráfico de Cuba;

tfíalxtua, A >03t0 2, vía C tyo Hueso, Agosto 
4.— El vapor español «Tornado» h a  ido á 
Omoa, rep ú b llc í de H onduras, p a ra  proteger 
los intereses do los españoles a l J  residentes.

D uran te  la  ú ltim a  quincena de Ju lio  fueron 
m uertos 102 rebe lles , c ap tú ra lo s  36 y  se  pre­
sentaron 1.300 personas. Los españoles tu v ie - 
ri/U dos m uertos y  13 h  rid w.

L a  G acíto  dice la s  funrzaa reun idas de 
M agín Diaz, V illam il é  I jn a c io  A 'rsim onte 
dispersaron ce rc a d o  G uáym .iroSü soldidos 
del Rey, que hab isn  ido ea  busca de ganado, 
h iriendo á u n  subteniente. Los españolea su ­
pieron que las m ism as fuerzas tra tab an  ríe 
cap tu ra r  u n  convoy. Reforzada la  gunrdia con 
fuerzas del 20 de la  E«ina y  una  colum na vo- 
Linte, los efectos llegaron á su  deitino  sin  no­
vedad. D espues se separaron las fuerzas, y  en ­
tonces los rebeldes atacaron  la colum na vo­
lan te , disper.'ándola y  m atando  a l  espitan . E l 
26 llegaron  á Cascorro dos oficiales con 40 
hom bres de la  m ism a y otro con otros 40 á  San 
Miguel.

La sem ana que viene principiará á  publicar­
se aq u í u n  periódico radical que  ss titu la rá  
El Tribuno. Varios españoles de educ cion li ­
te ra ria  o fr jc ie rjn  sus servicios como redac­
tores.

La j'irisdiccion de Sai:ti-S p íritu  h a  sido in­
corporada a l departam ento  de las Cinco Villas,

H a sido m ué to  cerca de llo ro n  e l capitan 
rebelde F rancisco Pabon, negro. E l hijo de 
V icente G arcía h a  llegado a ^ui preso.

La, Consta/icia opina que  la  dirección del üa- 
aino no debo componerse solam ente de hom - 
b r .a  ricos; eres que  los in teligen tes de toda» 
clases deben ser adm itidos en  ellii.

E l periódico de G uantánam o se queja de la 
escasez de provisiones.

E l capitan  gen e ra l de Puerto-S ico  da las 
g. acias á  tre s  hacendados de la  isla por hnber 
libertado sus esclavos.»

H oy ha  vuelto á  aparecer nuestro cole­
g a  «La P rensa ,»> que había  suspendido su 
publicación hace tres días.

E l Directorio republicano federal hu  di­
rig ido  á sus correligionarios un Mani­
fiesto, escitáadoles por centésim a vez á la 
lucha elec to ra l, que, com o leg a l, es la 
m ejor de todas. Europa nos m ira , lo cual 
es dudoso, aunque así lo afirm en los re ­
publicanos , porque y a  se debe haber 
acostum brado á  la  indisciplina de que 
tan tos  ejemplos están  dando unos con 
otros.

Sea lo  que quiera, vean nuestros lecto­
res el Manifiesto;

«Republicanos federales: Dentro de dos d ías 
estarán  abiertos log comicios. F a lta ría s  á  vues­
tro  deber, á  vu.ístra c a n s í ,  á  vuestros princi­
pios, si abandonaseis e l cam po á  los m onár­
quicos. Donde qu ie ra  qu e  os presenten  bata- 
lia, alli debeis estar con vuestras cédulas 6 
cou vuestras arm as. L a  lucha  es la condicion 
de vida de los p  irtidos po p u la res ; re trae rse  es 
morir.

Hoy se os presen ta  la  ba ta lla  en  el terreno 
de la  ley, que es e l mejor d i  los t« rr moa ; de­

beis todos acep tarla . E l que desprecia e l  uso 
de los derechos políticos d a  ciaras m uestras de 
no estim arlos, j  se hace indigna de poseerlos. 
Acudid todus á  Im  u rnas y  sosten  r  coa em pe­
ño á  los caudidafos de la  república.

No caben y a  vacilaciones n i dudas. K1 p a r t i ­
do so h a  declarado casi unán im e en favor de 
la  lucha- to io republicano , cualesquiera  que 
ssan  sua opiniones in d iv id u a les , debe doblar 
la  cabeza ante esto acuerdo. ¿ Qué ag ru p a ­
ción política es posible donde no prevalezca la 
voluntad  da ios m as sobre e l parecer de los 
menos?

Los republicanos do toda E uropa ie n e n  lija 
en nosotrj-s b  v :sta . A guardan e l resu ltado  de 
las elecciones para  juzgarnos. P o r é l van  á  
calcu lar n uestras fu e rzas ; por é l á  conocer 
c n ü  es en tre  nosotros la  situación de la  mo­
narq u ía , y a o g u r a r  cw íl se rá  m añ ana  la  suer­
te  de lii dem ocracia. p o r vauas palab ras ni 
por b ravatas r id ic u la s , sino po r osas grandes 
m anifestaciones de U  vida social se  aprecia e l 
porvenir de las nuevas idea.g.

D-mostrémo-'les, como lo  e ;tán  dem ostran ­
do los f r a n c é s ,s ,  quo c a la  batalla  electoral es 
u n a  nueva derro ta  para  la  m onarquía  , y  que 
h a n  venido, por lo  tanto , los tiem pos da la  re ­
pública dem ocrática federal.

Madrid 22 de Agosto de 137^.—Francisco  P i 
y  M argall. — E stanislao  F iguoraa. — Emilio 
Uasteiar. —  J u a n  C ontreras.— E nrique Guz- 
m an .—José C. Sorni.— Nicolás Estóbanez.— 
Por acuerdo delDireetorio, R icardo López Váz­
quez, secretario.»

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO

d e s p a c h o s  T E L E G R -iP IC O S.

•

P a r ís  2 1 .— E l '.D ia r io  O fic ia l»  p iiW i- 
oA iiD d e c re to  m o d if ic a n d o  e i r e g l a m e n ­
t o ' m i l i t a r  c o n  o b je to  d e  a s e g u r a r  e l  
e je rc ic io  d e  l a  l i b e r t a d  r e l ig io s a  d e  lo? 
m il i ta r e s  é  im p o n ie n d o  c a s t ig o s  m a s  se ­
v e ro s  q u e  e n  la s  o rd e n a n z a s  a n te r io r e s  a  
lo s  q u e  c o m e ta n  c u a lq u ie ra  f a l t a  c o n t ra

l a  ilisc ipU na . . . ,
Yíoma. 2 1 .— D e sm ié n te s e  l a  n o t i c ia  d e  

q u e  e l  b a r ó n  d e  R ica so li v a y a  a l  e s t r a n j e -  
r o  c o n  u n a  m is ió n  e sp ec ia l d e l r e y

2 1 . - S 0
p ro longará  su perm anencia en  T rouville  
hasta m ediados de Setiembre.

Se<rua n o tic ia s  d e  A lsac ia , ^ o s  p ru s  a -  
n o s  p ro s ig u e n  c o n  g r a n d e  a c t iv id a d  lo s  
t r a b a jo s  d e  d e fe n sa  e n  la s  p la z a s  f r o n te -

^^A li^iiuas fu e rzas  a le m a n a s  l i a n  s a l id o  
c o n  d ire c c ió n  á  lo^ c a m p o s  d e  C h a lo n s  
p a r a  t o m a r  p a r t e  e n  lo s  e je rc ic io s  m i l i -  

t81*©S*
P j r í s  2 1 , r e t r a s a d o .— E n  l a  B o lsa  se  

h a n  co tiz a d o ;
E l  n u e v o  e m p ré s t i to ,  á  8 8 ,8 0 .
E l  5  p o r  100 fra n c é s , á  55 ,52.
E l  5  p o r  100 id - , h  85 ,80, s in  cupó n
E l  i n t e r io r  e ^ a ñ o l ,  á  25  5 i8 .
E l  e s te r io r ,  á 2 9  7i8.
L ó n d r e s  21 , r e t r a s a d o .  —  E l  e s te r io r  

e sp a ñ o l ,  á 2 9  3[8.
E l  p o r tu g u é s ,  á 4 1  1J4.
B e l fa s t  21 .— L a  a g i t a c ió n  se  v a  c a l ­

m a n d o .  L a s  p a t r u l l a s  d e  c a b a l le r í a  r e c o r ­
r e n  la s  c a l le s .

T o r o n to  (C anadá) 2 1 .— E l g o b ie rn o  del 
C a n a d á ,  e n  v i s t a  d e  la s  n o t i c ia s  q u e  h a  
te n id o  d e  q u e  a lg u n a s  p e r s o n a s  t r a t a b a n  
d e  o r g a n iz a r  e n  e s te  p a is  u n a  e sp e d ic io n  
p a r a  la  i s la  d e  C u b a , h a  p u b lic a d o  u n a  
a lo c u o io u  r e c o r d a n d o  la s  le y e s  q u e  im p i ­
d e n  to  l o  a c to  d e  h o s t i l id a d  c o n t r a  u n a  n a ­
c ió n  a m i g a  y  la s  p e n a s  á  que  ae e sp o n e n  
lo s  q u e  in f r i n g e n  l a  n e u t r a l i d a d .

LNSURRIÜCCION CATiLISTA.

S egun  te lég ram as oSciales, en Gatftluña no 
h a  ocurrido novedad duran te  las ú ltim as 24 
horas.

I E n  e l reato de la  Penínsu la  no ocurre nove­
dad.

— ! eemos en  un  diario  de Barcelona:
♦Ni la  superioridad num órica, n i ol estav á 

cubierto  de las balas y  de los desencadenidos 
elem entos atmosféricos, fueron suficientes 
causas para  ev ita r  que los carlis tas sufrieran  
el domingo o tra  lección severa de nuestras 

I ,  ta n to  como valientes sufridas tropas. Nos r e -
^  ferimo i a l titán ico  (que otro caliñcativu no le
-• cuadra) hecho de arm as de V idra. de que tie ­

nen  y a  noticia n u estro s  lectores, y  que forma­
rá  eco en  los ana les  de esa lu ch a  que sostiene 
con ta n ta  lea ltad  y nobleza e l h  avo ejército 
liberal, como con a rte ras  y  tra idoras m añas se 
o te tin a u  en  p ro lo rgar los sectarios del oscu­
rantism o, sem brando el llanto y  la  desolación 
en  el p a ís  qu e  les rechaza j  en  vano se esfuer­
zan  en aherro jar de nuevo p ara  esquilm arlo 
luego  á m ansalva y  esplotar vidas y  hacien ­
das á .usanza de lo s ti 'm p o s  an tiguo s que pa­
saron  para  m as no volver.

Pero  hasta  de digresiones y volvamos á  la 
cuestión ; a l  hecho <le arm as, herjieo  h a s ta  el 
estrem o, de V idrá, po r m as que haya sidJ oa- 

' ro  en  san g re  libera l e l tr iun 'b . E sto  mismo
enaltc '-e qu izá  inaa y m as e l triunfo, porque 
u n a  vez m a s  ha venido á  confirm ar que para  
e l  valor do n u ea tr js  soldados n  j  h a y  obstácu­
los, y  que  son capaces do toda su e r te  de sacri­
ficios: de en treg a r au s  v idas cien, con ta l  que 
consiga uno solo e l la u re l de la  victoria.

Pocas veces h ab rá  combatido u n  puñado  de 
valiente? con ta n ta s  y  ta n  desvantajosím as 
condicioues como lo h m  hecho en  Vidrá las 

 ̂ t ro p is  dül brigad ier H idalgo, com puestas prin-
¡ cipalm ente de a lg unas com pañías de los reg i­

m ien tos de Bailen y  !e Navarra.
Al frente de 400 hom bies se dirigió resuelto  

á  Vi Irá , donde sabia se h a llaban  Saballs, H u- 
g u e t ,  Costa, V ila y  otros cabacillas, encastilla ­
dos con 500 car istas cuando menos. L levaban 
los soldados u a a  m archa  f  jrz id a  de diez horas; 
ib an  calados de la  lluv ia  h a s ta  los huesos, y  
Beguia lloviendo á m ures cuando fueron reci­
b idos con VHrias descargas p o r las svanzadas 
facciosas s ituadas á  cubierto en  d is tin tas a ltu ­
ras. l ' l  combate h ab ia  em p;zado: eran  las cu a ­
tro  de H  ta rde . D is p u «  sus Tuerzas avanzando 
e l brigad ier H id ilgo ; em bistieron con denuedo, 
fueron  manando las posiciones que  a tacaban , y  
re trocedijndo e l enem igo dispúsose á hacerse 
fuerte  den tro  del punhlo.

L a  noche se acercaba, y  resolvlá el briga­
d ier desalojar á  los ca rl is tis  de la  poblacion; 
a tacóla  con denuedo, y  trabándose u n  combate 
de casa en  casa, que abandoniban  los faccio­
sos y  ocupaban  lo.j eoLlados, fuó prolongén- 
dose 1« acción, lloviendo siem pre y  oscuro ya 
h a s ta  las ocho y m íd ia . Ni u n  disparo habia 
hecho e l  enem igo á  cuerpo descubierto , desde 
la s  casns tod js ; a l  contrario  la  tro p i,  que roci- 
b ia  la  doble lluv ia  de halas y  d e a ^ u a ,  sin  
to n ta r  con otro escudo que  e l  de su  indomable 
valor.

A la  espresada hora, 1 is ocho y m edía, qu e ­
daban  acorralados Saballs con la  fuerza que le 
q u ed ab a , despues de h a b ° r  escapado hacia las 
afueras algunos grupos lanzados á  la  bayone­
ta  de BU3 ú ltim os reductos, en u n a  í^ran casa, 
especie de to rre  inespui^nible. F u é  continuan­
do el tiroteo y  circunvalándose la  casa, en  
partfi, h a s ta  donde lo consin tiéron la  fuerza 
num úi ¡ca Je  la  trop  i y  lo accidentado del te r­
reno ; pero corea de las dos de la  m adrugada, 
á  beneficio de la  oscuridad, del ruido de la  llu ­
v ia  y  de las escabrosidades, lograron evacuar 
lo s  facciosoB su  habilitado fuerte , huyendo

desbandados y dispersos en  dirección á  V all- 
fogona.

Poco tiempo m as que hu b ie ran  tardado  en 
to m ar esta  suprem a resolución, lo que fué 
para  Saballs y  su  g en te  una  vergonzw a fugfi, 
despues de perder u n  ta n  sin  i 'u a l  combate, 
hubiese siiio su  completo esterm inio, pues llegó 
á  \  id rá  la  co lum na de cazadores A rapiles con 
la  cu a l la  c ircunvalación de l a  casa-fuerte  so 
h ab ría  logrado por entero y  héchose imposible 
la  escapatoria  aun  á través de las tinieblas.

Con tan to s elem entos reunidos en contra, 
como se despren Je de las anteriores líneas, 
debían  ser n a tu ra lm sn te  considerables la s  pér­
dida s d? la  tropa, y  lo fueron en  efecto, según 
vam os á in d ica r  con escrupulosa verdad, pues­
to que , au n  cuando sean sensibles, esa  m ism a 
verdad  desnuda bace e l m ayor elogio de la  he­
ro ic idad  de nuestros bravos soldados. H é aquí 
l  i sangre  que h a  costado: u u  jefe, u n  oficial y  
12 soldados m uertos; u n  feje, 3 oficiales y  27 
individuos do tropa heridos: u n  oficial y  seis 
soldados contusos: ningún esiraviado » t p r i­
sionero.

E l brigad ier H idalgo fué herido a l principio 
de la  acción y con u n  balazo eo  la  pierna con­
tinuó m andando; le  m ataron tam bién el caba­
llo, asi como a l  teni.’n te  coronel y  á  u n  capi- 
ta n  de estado mayor.

Los facciosos dejaron 13 cadáveres dentro de 
V id rá  y  siete m is  fuera , y  ocho prisioneros en 
poder de la  colum na. El núm ero de herí los 
que tu v ie ro n , pero que debe ser considerable, 
es imposible flj'arLs sabiendo su  sistem a de re­
tira r lo s  y  esconderlos, lo  cual hubieron de faci­
lita rles la  oscuridad y e l terreno. Por esto deja­
m os de seña la r si fueron ta n t js  ó cuan tos, á  
fin de no d a r p;é á  qua se tra te  de contradecir­
nos, em peñados n i  p resen ta r la  realidad exac­
ta  de los sucesos , ta n to  en la  parte  a iv e rsa  
como en  la  favorable.

O jalá h ic ieran  lo  propia los órganos en  1a 
p re n s i ca rlis ta  de B arcelona , seguros de la 
ím puní iad, g racias á  esa libertad de im prenta 
que tan to  d etestan  de palabra y de qu e  'a n  
m a l uso  hacen , pues no se engañaría  misera- 
b le m e n t ' a l público con descom unales p u tra -  
ñas  y  m entidos triunfos, dando p  ̂ r ta les todas 
su s  derrotas.

No h a y  m as que ver e l descoco y  el descaro 
con qu e  falsean los h echo s, y  los renuncios y 
las contrad ic 'iones en que c 'e n ,  para  conven- 
cerse e l m asd ispuesto  á  caer en la  nerdad eoan- 
gélica de la s  Qacetas carlistas que se publican 
en Barcelona, do que lo cierto es exactam ente 
el revés de lo que  cuentan.

Por esto prescindimos de rectificar su s  des­
atinos; de desm entir sus falsedades.

Como que a! fin y  a l cabo , lo.s hechos los 
desm ie..ten , dejémosles en la  ilusión de que 
h a y  qu ien  cree lo  que  n i ellos uismos creen.

—Dice la  Im prenta  de Barcelona de an­
teayer:

«Auocho á  ú ltim a  h o ra  se decía que c¡ cabe­
cilla  Cadiraire coa  25 individuos se liabia pre­
sentado & indu lto  en Molina de Rey.»

<De G erona nos escriben que en aquella  p ro ­
vincia ;1 g raeso  de las facciones se h a lla  en 
las GiiíIIerías y  o tras  partidas  cerca de la 
frontí'ra. Se d‘'c ia  ayer en  dic .a ciudad que  el 
cabecilla M allorca se ha presentado á indulto .»

— Leemos en u n  periódico de Gerona:
«Según nos escriben nuestros corresponsa­

les del d is trito  de O lot, la  a la rm a continua  en 
que viven todos ios vecinos de aquellas pobla­
ciones es grande con motivo de la  ex istencíi 
de a lgun as partidaslatro-faociosos que los re ­
corran  exigiendo m u lta s , pidiendo con tribu - 
c ion38y am enazando á todos para  en  caso de 
que  su sd e ie o sse a n  desatendidos, en tre  e llas 
las que m andan  los cabecillas Ise rn  y B arran - 
cot, las cualeá se pasean casi im punem ente 
porlo3 cam pos de Mayá, Beuda, S ila s , llc^'an- 
do hasta  Tortellá á cuya p blacion suelen  en ­
tr a r  de noche, poblaciones que la  m is  d is tan ­
te  de la  c a r r e t 'r a  de Olot á  e s t i  cap ita l solo 
d is tan  a n a  hora.

Sabem os que  e l ba tallón  in fan tería  de Tole­
do 30 cansa inú tilm ente  en  p irse^ u ir la s , por 
cuanto  ta n to  p j r  la  táctica  de los in sarree to s , 
cuanto  po r su  núm ero, consiguen siempre 
evadir e l bulto  y rend ir á  los soldados que se 
aburren  de m a re ta s  y  con tram archas, ta n  con­
tinuas, (Wm > poco provechosas.

T am bién se nos partic ipa que se han  lleva­
do sum xs de a lg u n a  entidad de A rgelaguer y  
Salas, lo  cua l h a  contribuido á  a u m e n ta r  la  
zozobra de los habitantes de los pueblos del 
distrito.

B ueno fuera  que  y a  qne ese gen te  tan  á  sus 
anchas vive por aquellas poblaciones, se m an ­
d a ran  a lg u n as  fuerzas p a ra , en  combinación 
de las qu e  ya ex isten  y  de los voluntarios, 
concluir con ta n ta  fechoría como com eten los 
carlistas.»

—E scriben de S en tm anat á  u n  periódico de 
Barcelona:

«El m artes 6  de Agosto se supo en  la  pobla­
ción de Sentm.anat, á  las ocho m .nos cuarto  
de la  m añana , que la  facción estaba á  m°dio 
k ilóm etro de la  pohlaoion, en  núm ero de unos 
70 hom bres, en  dos grupos, que  se acercaban 
con ánim o de sorprender á  la  poblacion por 
dos punto? distintos. U n  p syés llamado C asa - 
bayo  vio un  g ru p j que bajaba por la  r ie ra , y  
e l otro g rupo  lo  vieron bajar por T o rrea '^ ra  
de casa Gamoneda tre s  vecinos de Sen tm anat, 
Ja im e  C asañes e l  uno, y  B ulb?na p a d re é  hijo 
los otros dos. Estos ftieron á avisar á la  pobla­
ción y  a l  a lcalde p a ra  que sd previnieran y  no 
fuesen surprendídos.

E i alcalde, D , J u a n  Farreil, luego que  tuvo 
aviso dispuso S3 tocara  á  rebato , y  com pare­
c ieron pron tam ente los vecinos . tan to  m onár­
quicos como republicanos, sin  distinción, pa^a 
em p u ñ a r  la s  a rm as  y  defender la  población, y  
poniéndose e i a lcalde su  capitán , a l fren te  do 
ellos, condujotodos Im  p iquetes á  la  ri. 'ra  para
im pe'lir que los carlistas entrai^eaen e l pueblo

y  recibirles como debían, y  á  las acertadas dis­
posiciones del alcalde se  debe que en  S en tm a- 
n a t  se  h ay a  evitado u n  tra s to rn o , pues retro ­
cedieron los ceurlistas.

Los lo o  movilizados y  algunos se  dividieron 
en  tres partidas, m andadas u n a  por e l cap itan , 
o tra  por D. Menna Bíidrinas y  la  o tra  por don 
J u a n  T ubau, y  r;co rrieron  los bosques del té r ­
m ino de Sen tm anat hasta  el pueblo d> Oaste- 
la r  para ver si darían  con ellos, lo cu a l no fué 
asi, pues los partidarios del Terso huyeron á la  
desbandada.»

— Dice La Conaencicn, periódico carlista:
«Podem s a  eg u ra r a  nuestro-, lectores que 

e l teniente g e n ‘ra l de b s  ejércitos carlistas, 
D  Rafael T ristany, vuelve á  desem peñar las 
funciones de genera l ayudante de cam po del 
infante D. Alfonso, cargo con e l cual se le 
honró en  recom pensa de los m uchos servicios 
que habia prestado á  la  causa legitim ista.»

— Se lee en  la  Rideacion del Pueblo, de 
Reus, del 21;

«Ayer tarde unos m uchachos dijeron haber 
visto 10 ó 12 hombres arm ados y e n m a s e  ra- 
dos, en u n  b arran ro  .'s tram uros de esta  c iu ­
dad, inm ediato -.i la  posesion de u n  conocido 
industria l H tbiendo acudido a l  sitio indicado 
los dependientes de l i  autoridad ponula r, á  
nadie encontraron, n i  p idieron adquirir nue ­
vos indicios de la  aparición de la  cuadrilla , lo 
que  hizo que se dudara  de su  certidum bre.

Pu?de, co i fodo, tener a lg ú n  fundam ento la 
noticia, puesto que se nos h a  asegurado h a ­
berse p resen tadoen  este país e l latro-faccioso 
llamado Basqueta-s, ta n  conocido en  es ta  co­
m arca por su s  criminales fichorías, en la  g u e r ­
ra  civil de lo3 siete año?. E ste  pajarraco  se h a ­
llaba emigr.ido, y  se di^:e h a  en trado  en  Espa­
ñ a  con e l decidido proposito de «hacer cuartos.»

— .Anteayer ta rde  volvieron á  aparecer e i la  
línea divisoria de T arragona y  Barcelona las 
partidas del Quico y  del Gorch de Torreyara 
de unos 25 hombres cada una,

NOTICIAS GENERALES
Véase lo que dice u n  periódico de Barcelona 

sobre u n  suceso denunciado ayer por Z s  Ibe- 
ria:

«Nuestros lectores verían  en la  edición de 
ayer m añana la  relación que publioibam os 
sobre la  m uerte  de u n  hombre á  quien  se su ­
ponía lad rón , po r los som atenes de C ornellá y 
S an  J u a n  Despí.

Nuestros colegasEZZíí'artóy La.Im préntala  
dieron tam bién  en  la  propia  edición, y  La Cró­
nica  y  La Convicción en la  de la  tarde.

P ues b ien ; según  los inform es que nosotros 
tenem os, y  Ci-eemos verídicos, la  v íc tim a de 
este atentado consum ado por los cirados som a­
tenes, es don José de Domenech y  de Bailo, 
em padronados en  la  villa de G m cía, calle de 
S an  Salvador, núm . 36, rico haciindado con 
u n  consid '.rabie patrim onio en e l térm ino m u ­
nicipal del valle de Aro, y  propietari > de la 
m agnífica  casa conocida por e l Casino deis 
Lluísos.» L a s  onzas qu e  se le encontraron en­
cim a, procedían de un cobro qu e  habia hecho 
en S a rr ia , y  este h a  sido otro dato para  venir 
en  conocimiento de la  identidad del desgracia­
do Domonech, que padecía la  m onom anía de 
que habia de ser asesinado por h ab e r proferido 
tiem po a tras , con ocasíon de v is itar la  escua­
d ra  francesa, u n  «m uera Francia.»

E n  todos los dem as actos no se le notaba 
este  estravío m en ta l; pero  apenas veia fuerza 
a rm ada , le  asalfab i la  idea de que le iban á 
asesinar, y  fa talm ente lo han  verificado los 
som atenes de los pueblos referidos.

E l viernes ú ltim o hallándose en Pedralbe?, 
cerca de la  fuen te  d e l León, con su  sirvienta 
M agdalena N aspleda, oyó disparos de barrenos 
en  la  m on taña  de Monjuich; y  en la  idea du 
que le perseguían , echó á  correr en direc^’ ion 
á  S an  Pedro M ártir, sin escuchar los clamores 
de su  sirvienta y  las voces de otras personas 
que presenciaron el hecho. Se díó parte  de lo 
acaecido a! sargen to  de pun to  de la  guard ia  
civil de S ir r ia ,  a l alcalde de G racia y  a l sere­
no, paru  que  tom ara su s  medidas.

Se ingora dónde pasaría e l infeliz fugitivo el 
sábado y  e l domingo, aunque se supone que 
seria  en los m ontes; pero es probable q u e  en 
la  m añana del lunes se encontraría  por loa a l­
rededores de Cornellá en ocasion de sa lir  los 
som atenes por haberse perpetrado u n  rob'i en 
e s ta  población, cuyos detalles conocen nues­
tros lectores.

De estos datos dolorosos parace desprender­
se  que la  víc tim a inm olada por los sjm atenes 
de Cornellá, h a  sido u n a  persona inocente y  
honi ada que padecía una  enagenacion m ental. 
H asta  qu e  del resultado de las averiguaciones 
que practique  e l tr ibuna l se aclare este hecho, 
no harem os los t  istes com entarios á  que se 
p res ta  u a  a ''onteeiniiento de ta n ta  gravedad 
como el que  nos ocupa.»

Dice E l Progreso de Jerez:
«Se d a  como cosa cierta la  aparición d-; una 

cuadrilla  de enm ascarados, que en núm ero seis  
han  vag ido  estos dias por la  cam piña , come- 
t i ’ iido robos. Dícese adem as que en e l cortijo 
d e  Mojón Blanco tuvieron quienes les hiciese 
cara  valientem ente , quedando m u e rto s  dos 
bandi ios y  huy?ndo los dem as. E í t  ■ rasgo de 
decisión y  valor se debió, s e ^ n  dicen, a! due ­
ño del cortijo y  a l g u a r  la. qua no se ¡irredra- 
roQ n i po r e l n ú m e rj n i  por la  audacia de los

1 ’.drones.
Esto se h a  dicho ayer, sin  que sepam os haya 

todavía parte  oficial del hecho, aunque se ase­
g u ra  h a  ¡calido fuerza arm ada en  averiguación 
de la  verdad.»

Se les en  un  periódico de Zaragoza, recibido 
por e l correo de hoy:

«Ayer noche estalló  u n  formidable incendio 
en  u n  horno de la  c a lb  de San Blas correspon­
d iente  tam bién á la  de San Pablo.

Como e l fuego alcanzó a l depósito de leña 
donde hab ia  com bustible en  g ran  can tidad , to ­
m aron  ta l  increm ento la s  llam as que  en  un 
in s tan te  se propagó A otro horno y  á  u n a  ca­
sa. am bos inm ediatos, en  los cuales se p ro d u ­
je ro n  grandes pérdidas. ,

Acudieron la s  bombas del ayun tam ien to  y 
la  de la  estación del ferro-carril de M adrid que 
funcionaron d u ran te  m a s  de cu a tro  ho ;as, se­
cundando las disposiciones d-1 cap itan  gene­
ra!, gobernador civil, sn -re tario  del gobierno, 
autoridades locales, e tc ., e tc ., que S3 persona­
ro n  en  e l sitio  del siniestro detde los primeros 
momentos.»

H a m uerto  en  Montpellier el Sr. V illalonga, 
cónsul que fué de E spaña e n  Cette.

E l periódico qu e  ve la  luz pública en P am ­
plona, titu lado  La M onía'ia, da cuen ta  d |  los 
sucesos ocurridos en aquella  c iudad, d é lo s  
cuales tienen y a  noticia nuestros 1 ctores.

E l d isgusto  comenzó en la  P laza  de Toros, 
según  se ve en  la  reseña  del espresado colega, 
que em pieza así.

«Los deplorables acontecimientos que  en  
es ta  capital tuvieron lu g a r  la s  noches del 12 
y  15 del corriente , fueron ocasionados por un a  
cuestión habida en la  P laza de Toros despues 
de roncluida la  lidia, y  cuando g ran  parte  del 
público h ab ia  y a  abandonado e l  local.

AI m a ta r  el sesto toro, la  g a ita  tocó e l h im ­
no de G aribaldi, y  algunos espectadores, á  
quienes sin  duda  disgustó esa s o n ita ,  -.rrojaron 
a l gaitero nn palo, que vino á  herir la  pared 
con g ran  fuerza, á  dos dedos de la  cabeza de 
aqu ?1 contra  qu ien  se dirigió: s im ultáneam en ­
te  otros prorrum pieron  en silvidos y en  gritos 
de: [fuera esol ¡fueri los canallas liberales! Y 
a l  oír esto, uno de los m uchos liberales que 
había e:i la  plaza, levantó  u n a  bota y  p jg ó  
con ella  á  uno de lo s  alborotadores. Como s u ­
cede en tales casos, los am igos del uno y  del 
otro vinieron á  las m anos, y  g racias á  los es­
fuerzos de m uchas personas que se lanzaron 
en tre  los com batientes , y  particu larm en te  á 
los del alcalde D. José Jav ie r t.'olmenares, el 
tum u lto  se apaciguó. Los promovedores de él 
desaparecieron en  cu into vieron a l alcalde y  á 
la  guard ia  civil, quedando en  l a p l i z a  so la ­
m ente los liberales: pero á pesar de ello el 
p iquete  intim ó el d espe jo , y  al fin  se con­
siguió que  el local se evacuara com pletamen­
te . E sta  escena tuvo  lu g i r  a l  anochecer.

Por la  noche habia m úsica en  la p laza  del 
Castillo, y  sobreescitidos los ánim os por lo 
ocurrido en e l t o r . l . se encontraron algunos 
grupos y  llegflron á  las manos, resu ltando  en 
distin tos puntos siete ú  ocho heridos , aun 
cuando no do gravedad.

A sí te rm inaron  los sucesos del espresado día 
12; pero se reprodujeron m as tardo, según con­
t in ú a  d cicndo la  m ism a Montaña en  loa si­
gu ien tes términos:

E l día 14 y la  m añana del 15, circuló el r u ­
m or de que  los carli.st':s hab ían  decidido pegar 
muchot palos y  alguna que otra navajada  y  
m archarse  de la  poblacion, Todo e l mundo 
dudaba que  esto se realizara, porque adem as 
de qu e  Pam plona no os si^io aprop5sito para  
a lgaradas, se confiaba en  la  sensatez de los 
hom bres qne dirigen a l partido carlista. Llegó 
la  noche, los paseos estaban sum am ente a n i ­
mados y  e l te a tro  bas tan te  concurrido, cuan ­
do sobre las d j-z  y  medía u n  grupo de unos 
nueve hom bres que se hallaba en la  plaza del 
castillo , cerca de la  calle de Espuz y  Mina, 
hizo varios d i paros de re%volvers sobre dos 
jóvenes conocidos por su s  ideas liberales, h i­
riendo aunq ue  ligeram ente á  uno de estos en 
u n  m uslo y en una  m ano. A l o ír los t i r  s  va­
rias personas que h ab ia  en  los cubiertos de la 
diputación per-íguieron á I j s  que d ispararon ; 
y alcanzando á uno de ellos le  causaron v a ­
rias heridas á  re su lta  de las c u a h s  cayó en 
tierra .

E l a lcalde, Sr. C o lm e n a rts , que momentos 
an tes  habia separado á  dos hom bres que re ­
ñían  á la  p u e r ta  del café de L ardely  , acudió 
inm ediatam ente al auxilio  del caído, viéndose 
espuesto á  perecer por los d isparos que  en la 
hu ida  hicieron los carlis tas y  cuyos proyectiles 
atravesaron su  lív ita . E l a lg u ac il Nicasio 
G uinza, que acom pañando a l señor alcalde se 
ocupaba en  ap a rta r  del lado del herido á  los 
curiosos que le rodeaban , se  sintió repen tina ­
m ente herido por l i  espalda. E ra  que el que 
yac ía  en  tie rra , incorporándose. íe hab ia  ases­
tado u n  navajazo.

E n  distinto? sitios de la  poblacion ocurrían  
a l  m ism o tiem po escenas p a rec id as , porque 
a l l í  donde se  encontraba á  u n  carlis ta  se  le 
ap a leaba , y  hombre hubo que  a p a b ó  & un  
com pañero suyo tomándole por enemifío. Pero 
lo.i carli.stas se o cu lta ro n , y  los Iiber:ilo< que 
no encontraban con qu ien  feñ lr  so retiraron  á  
su s  casas.

E i d ía  10 publicó e l gobernador mllit<tr un 
bando; á  pesar de él y  de todas las p recaucio ­
nes adoptadas, aquella  m ism a noche se  acercó 
u n  carlista á  u n  libera l y  h  llam ó fa lto . E l 
libera l d?scar„'ó u n  garrotazo sobre e l ca rlis ta , 
e l cual pidió auxilio  á  un a  guard ia  que d is taba  
cuatro  pasos del lu g a r  de la ocurrencia, y  el 
liberal fué p .eso  en  el acto.»

E sta  m añan a  d  be haber llegado á  Madrid 
i:l brigadier H iJalgo, con objeta de cu rarse  la 
herida que  recibió e n  la  accíDn de Vid.'á.

E n  este combate f u i  muerbo ol com andante  
del regim iento de Bailén, Sr. R  im is. y  herido 
e l  ten ien te  coronel de N avarra , S r. G alan.

Ayer llovió en  Palm a.

En, la  ú ltim a  sesión celebrada p o r la  Ju n ta  
superior de ventas de bienes nación iles se ad­
judicaron 555 fincas, tasadas en 1.032.120 p e ­
se tas , las cuales  ftieron rem atadas  en u n  mi­
llón 7ií4.890 pesetas, ó sean 7Ó2.769 m as que 
e l tipo de su  tasación, y  adem as 11 censos im ­
portan tes 21.706 pesetas  que han  sido adjudi­
cados en  2 2 .2 ^ ,  ó sea en  575 pesetas m a s  de 
la  tasación.

Parece que e s tá  acordada la  promocion ^  
bri:ra lie r del coronel de caballería D . Antonio 
María Pui ;.

RI brigad ier carlis ta  Sr. Arjona h a  sido con ­
denada en rebeldía por e l Consejo de gu erra  6. 
ser separado del servicio.

Se h a n  restab 'ecído la s  dos p lazas de oficía­
les médicos con que estaban dotadados los 
ho^pit des m ilitares de los presidios menores 
do Africa.

A nteanoche se celebró en  el colegio de far­
macéuticos de Madrid, la  sol 'm nidad del an i­
versario 135 de su insta lac ion . Presidió el acto 
el Excmo. S"ñor m arqués de Sardoal. Despues 
de la  reseña de secretaría  leída por e l señor 
D. E ugenio G uzm an, se procedió á la  d is tri­
bución de premios á  los Sres. D ueñas. G irón 
y  González Saenz, y  el Sr. Girón díó g-acías 
en  u n  sentido discurso. Sorteado e l prem io á 
los p r  eticantes de farm acia, ocupó acto con­
tinuo  la  tr ib u n a  e l Sr. D. Joaquín  Olmedilla 
y P u íg ,  que leyó u n  elog ii histórico del d is­
tinguido n a tu ra lis ta  D. Fernando  Amor, cuyo 
trabajo llam ó la  atención del escogido audito ­
rio por lo elegante  del estilo  y  la  curiosidad 
de datos que contiene.

L os oficiales que h a n  m uerto  á  bordo de la  
f r ig a ta  «Numancia» han  sido dos, cuyos nom ­
b res  no ha publicado y a  La Correspondencia 
por razones fáciles de com prender.

Se ha autorizado e l regreso  á la  P en ínsu la , 
al teniente coronel del ejércitode Cuba D. León 
Padín.

Ss h a  dispuesto por e l m inisterio  de la  G uer­
ra  que e l com andante de carabineros de Mála­
ga, Sr. Gonzalez U biña se traslade  á  Orense, 
y  que e l do este punto, D. Ram ón B raña, ocu­
pe la vacante que ex 's te  en la  Coruña.

P o r la  V i a  de Singapora se  h a  rccibido ayer 
u n  te lég ram a  con noticias da M anila que  a l­
canzan a l  13 del actual.

En d icha fecha no ocurría  novedad en el 
A rchipiélago.

Por e l m inisterio de la  G uerra  h a n  sido 
aprobados los presupuestos da las obras he­
chas por e l cuerpo do ingenieros, p ara  la  cáte ­
d ra  de clínica qu irú rg ica  m andada establecer 
recientem ente e i  e lh o s p i‘a¡ M ilitar de Ma­
d r id ,  y  cuyns le^cionas se in au g u ra rán  el 1." 
de Octubre. E sta  mejora, que  perm ite á profe­
sores y  n lu m m s u tilizar g ra tu itam en te  loa 

g randes medios de instrucción ex isten tes en  el 
p rim er hospital de España, es, seg ú n  tenem os 
entendido, ¡a base de otras que  se propone lle ­
var á  cabo el señor m inistro  de la  G uerra  , y  
que  han de reportar g randes beneficios a l e jér­
cito y  á  la  enseñanza m édica en general.

H a sido aprobada u n a  propuesta reg lam en­
ta ria  de ascensos de oficiales de la  guard ia  
civil.

Se h a  trasladado  á  la  cá ted ra  de H istoria  
universal d* Salam anca, á  D. Roberto Beato, 
procedente de la  facu ltad  d i  Filosofía y  le tras .

Ayer á  las tre s  de la  ta rde falleció en esta 
corte á conw cuencia de u a a  pulm onía e l  c o u -  
tra lm iran te  D. Cosme Velarde.

Acompañamos en  el sentim iento á  su  des­
consolada familia.

Ayer cesó en e l despacho de la  secre taría  de 
la  d i  eccion de C aballería  e l brigadier Perez de 
Rozas, y  tomó paaesion e l  nombrado en  b u  

reemplazo Sr. Celomo.

E l director de caballería, Sr. Moriones, pa­
rece qu'j h a  propuesto alg  inas modificaciones 
en  e l personal do su  dirección. P a ra  los nom - 
bramlanto-i de las personas que  h a n  de ocupar 
las vacantes no se te n d rá s  en cuenta , según  
S3 nos asegura, las opiniones políticas de los 
plegidoa, sino sus antecedentes, su  capacidad 
y  condiciones de Integridad.

E l consejo de la  m asón ?ria p o rtuguesa  ha 
declarado, por medio do los periódicos, que na­
d a  tiene de com ún con a l unas asociaciones 
que . asum i mdo form ulas m asónicas, se  entre- 
l '̂an á  discusiones po 'iticas , preparando m iste­
riosam ente conspiraciones con tra  e l órden p ú ­

blico.'

E n  la  reunion que  celebraroT a n t  anocheh>8 
electores republicanos del d istrito  del Hospicio 
do e s ta  capita l, fué proclamado candidato por 
e l m ism o D. J u a n  Antonio G arcía. •

S. M. e l rey  h a  firmado u n  decreto del m i ­
nisterio de U ltram ar declarando en  vigor, ín ­
te rin  las Cortes no resuelvan o tra  co.sa. para  
e l  p rim er año económico de 1872 á 73 en las 
islas de C uba, Paerto-R ico y  Filipinas, p resu ­
puestos iguales A los que h a n  regido d u ran te  
e l  últim o año económico de 1871 á 72.

E sta  noche sale  de Madrid p a ra  el B scoríal 
e l  m inisterio , con objeto de esperar la  llegada 

del rey.

E l general P rim o de Rivera h a  llegado á 
V itoria , encargándose del mando de las tro­
pas.

H a sido agraciado con la  cruz ro ja  de seg u n ­
d a  clase en  recom pensa de servicios de gu erra , 
el coronel de la  guard ia  civil D . Antonio Vi­
cente Godoy.

Rentíi p e rp é tu a  a l  3 por 100, 26-05. 
Pequeños, 27-00.
R enta p erpe tua  ex terio r a l  3  po r 100, 31-40 
D euda del personal, 00-00.
Bonos d e l Tesoro, 74 10.
Idem  en cantidades pequeñas, 7 ^ 1 ^  
B illetes hipotecarios, 2.* série, 000-00. 
Obhgajionn^ g.*üeraíes po r ferro -oam iflí

* ^ ^ 0 b ^  i>úí)ÍÍ^a3’'*de l .^ d e  JuU o d e  1853 de

2,000 ra-, 0 0 -0 0 . de 2  0 0 0  r<. 00-00.
S  E sp añ a , i s a ^

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DEL PROGRESO.

SAVrO B E  HOY.

8 a a  Felipa Benicio.'confesor.

ESPECTACULOS PARA HOY.

T e a t r o  y  C irco  d e  M a d r id .

A las ocho y  media:
V np leitO '-^P orw ia  sàtira. 

E l baüe  B a ria  azul.

El  único establecim iento de confianza p a ra  
trasparen tes de g randes y  pequeñas d im jn -  
siones. para  balcon-'s, v en tan ía , m iradores y  

escap ira tes d i  tiendas. H ay  (lep(feito3 de dife- 
rea téa  m e d id a  y dibujos p ara  eleg ir, a l  p re -  

I, cío estipulado. É s tá  inc luso  su  porlécta  eolo-
11 cacion.
' [ I 'alie' de O riente, núm . 1, p rincipal derccba. 
t. L a  M sa hace esquina a la  calle del H u m i-  

lladero-

J a r d la  d e l  B u e n  R e t iro .

A la s  oclio y  m edia de la  noclie:
A beEeSeio del Sr. Guzman.
Criados de conflanza-— R om anza de C» iallo  

in  m a s c h e r a . .S a : a r  de ;;ovias.

C irco  y  T e a tr o  d e  P r lc e .

A la s  nueve de la  noche-
B ! casador d« contrabando.

G rande y var'ada-faneion de ejerciciosecues- 
tr e s  y  gi imásticos, e a  la  que tom arán  parte  
lo s  principales a rtis tas  de la  compañía.

Horticultor.
Se acaba de recib 'r e a  el establecim iento de 

lio rticu ltu ra  de L u is  Guyaz, calle de la  P alm a 
A lta , núm . 38, una  g ran  rem es i de p lantas, 
como son cumelias, azaleas, rcdodendros, ro­
sases, copa, id. fmncoa de pié de B ankin , árbo­
les verdes de todas clases, fru ta les  altos y  ena­
nos de la s  mejores clases que se h a n  conocido. 
Se reciben encargos para  dentro y  fuera  de Ma­
drid , todo á  precios económicos. 1

O ^A  Josefi Parrado adm ite señoras en es­
tado intere.? n te  y  asiste á domicilio. E sp i­

r i t a  Santo, 35 triplicado, 2.“ interior. 1
D

PRÉSTAM OS «obre tlhajt« , papel d-I E»t»do, 
fincis y p*pelela» dei Monte de Pied«d.— Ba- 
rttu r» , p roatilud  y  reserva »1 hacer las o p eri-  

ciones, « l ie  de Preíisdo», núm ero i 3, entresuelo, 
M adrid.— Los prístam o* d« alhajas se  bacea por 
un  afíOi— VenU de alhaiis y  reloie» de oro í  pre- 
d o s  fijos y baratos — M eosuaimeat: se imprime la 
lista con los predoa de tis  alhajas que hay  de ven­
ta y  se da grati* en el estabiedm iento.— Loa relo­
jes se venden g?,T«ntizado*, para lo caal, la casa, 
ademas de su  contribución, está inscrita en el gre­
mio de comerciantes de re lo jes.— No se  compran, 
ni venden ni s s  erapefiaa alhajas de doublé, pla­
qué, ni piedra* falsas, y t i  solo de oro. plata y  
piedras finas.— Se compran y  cambian a lha ja í.—  
Se compran toda c lu e  de papeletas de  empeño de 
alhajas, cartas de  pago de la Caia deO epásitos, pa­
pel del E su d o , libran:;^.' del Giro Mùtuo y  carpe­
tas de c u p o n e s .~ L a s  hsbitadones de empeño irr- 
t in  enteramente »eparadri da las de veot».

ESCOPETAS í  REW O lV ERS.
G arantiza'los y  probados en. e l banco de 

pruebas á  precios ^jos de fabrica.
Cartuchos p a ra  escopetas L efaucheux  de 

todas clases y  de nueva  invención, s in  escape 
a lguno  de gas.

Bazar de A rm as y  efectos de C aza, Carre­
ta s , 8, en tresuelo .

PROVINCIA DE CIDDAD-REAL.

H E K V ! 1) E R 0 S  Ü E  F U E N S A N T A
{ A g u a  f e r r u g in o s a  b ic a rb o n a ta d a .)

Acreditados en  la  curación de diversas enfer­
medades que de ta llan  los prospectos; pero es~ 
pecialm  ‘nt-? se recom iendan en  las de piel, las 
que proceden del e 4óm ago, y  on las que son 
propias dol sexo femenino.

Abiertos a l público desde e l l .°  de Jun io  
b a s ta  e l 15 de Setiem bre.—H ay m a s  de 25 
guard ias civiles en  e l establecim iento y cam i­
no que á ól conduce desde la  via férrea.

Pidanse prospecto en  a  botica de la  Reina 
Madre, cal e Mayor, 93: libreria de Moya y 
Plaza. C arre tis ; hijos de Vazquez, A n ch ad o  
San Bernardo, y  en  la  calle de S an  B ernardino, 
16, segundo.

PILDORAS y  Ungüento H ollow ay.— Pildora» 
Holloway : Esta» pfldoras son universalm en­
te consideradas «orno el remedio m as efic»? que 

5- conoce en el m undo. Todas las enfermedide» 
provienen de u a  m ism o origen, i aaber, la im pu­
reza de la sangre, la cual es el manantial de la vi­
da . Dicha impureza es prontam ente neutralizada 
con el tiso.de las Pfliora» Holloway, que, limpian­
do el estómago y  los intestinos, producen, por 
medio de sus propiedades balsámicas, una purifica- 
d o n  completa de la sangre, dan tono y  energía i  
I j s  nervios y  los músculo», y  fortifican la organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas as 
medicina* por su eficacia para regularizar la diges- 
t ’On. Ejerciendo u n a  acción en extrem o salutífera 
en el hígado y  los riñonas, ellas ordenan las secre- 
dones, fortifican el sistema nervioso, y  dan vigor 
a l cuerpo hum ano en general. Aun la* personas 
menos robustas pueden valerse, sin tem or, de  la* 
virtudes fortificantes J e  estas Píldoras, con tal que, 
a l emplearlas, se atengan cuidadosamente á las ins- 
truccionea contenidas en  e? opúsculos impresos en 
qué va envuelca cada caja del medicamento.

Ungüento Holloway.—La cicnda d é la  medidna 
no ha prodtwido, h»»U ao.u', r e m ^ io  siguno que 
pueda compararse con el maravilloso Ungüento 
Holloway, el cual oosee propiedades asimilativa 
tan eitraordiuarias que , desde ei momento en que 
penetra la sangre, forma parte de ella, circulando 
con el fluido vital espulsa toda panicijla morbosa, 
retrigera y  limpia toda» !as pane» enfermas, y  sana 
las llagas y  úlcera» de iodo género £ste  famoso 
ungúento e» u n  curativo infelit'Ie para la e&o’ifu la , 
los cinceres, lo» tum ores, los males de pierna», la 
rigidez d é las articulaciones, el reumatismc, la gota, 
la neuralgia, el tic-doloroso y  la paralisi*.

Cada caja de p ídora»  y  bote de ungüento -van 
acompañados de ámplias instrucciones en  español 
relativas al modo de usar los medicamentos.

Los remedias se venden, en cajas y bolee, por 
todos los principales boticarios del mundo entero, y 
por su propietario, el Profesor Holloway, en su  es- 
sbledm iento central, 344, Strand, Lóndres.

AVISO i  L iS  B ü lE L E R IA S
DUEÑOS DE CAFÉ Y Á  TODAS LAS CLASES EN GENERAL.

UN 1 0 0  PO R  1 0 0  DE ECONOMIA.

E u  la  Menajeria Española, San Felipa Neri, nú m . 4, se  h a n  recibido 12.000 p la to s  peque­
ños ingleses para  serv ir el café.— Sirven p a ra  com er lo?> niños.—P ara  su  pronto  despacho, se 
vend 'II al ínfimo precio de 18 rs. docena.

Mil caz i-m oscas, á  8  rs . uno. .  _ ,
E n  « t o  vasto establo im ienlo  h a 'la r á  e l público  200 baños p ara  v en ta  y  alquiler.
No confundir t  s ta  con la  lam pisteria  de M arín.

jE-ADM ITEN H U EPED ES á 8 reales, Caba- 
^llero de Gracia, 52, s.'gundu. 2

/CABALLERO DE GRACIA, 53, segundo.— 
^ F r a n c é s ,  ita lisao , p rim era  y  segunda ense­
ñan za  á  domicilio. 2

ALMAGE?^ D i r r i J
Y  P L A N O S .

DE N . T O L E D O .
C a lle  d e  V a iv e r d e ,  n .°  1 .  c u a d r a p l ie a d o ,  

____ M A D R I D ____

NOVEDADES MUSICALES PARA PIANO.

DINORAH, 36 rs . precioso w a ls  de d icha 
(Jpera, 14 rs.

GALIA, de Gounó, 12 rs.
VERGISSMEINNICHT (Aa me oís-iá«), boni­

t a  tanda do w alses , de W alteufeld , 16 rs.
LA NOCHE, ta n d a  do wal-jes de M etra, 14.
Se h a  concluido de publica:' tomo de K et- 

te re r  con 17 compof^iciu¡.o5 escogidas, 30 rs.
U nico depósito d e l nuevo método de D. M. 

de* la  M ata, adoptado como obra de testo  en 
todas la s  clas.’s  de piano de la  E scuela Nacio­
n a l de Slúsica de estri ci5)'le; C 'n s ta  de Cüatro 
pa rte s , c a d a u  a'20 rs . .  com pì to , 70.

T aaib ien  se lia  recibido lii ó|> ra  y  varias 
transcripciones de LEROIOAROTl'E, de Ofcm- 
bacb , y  las m a;íníílcas y  i.'aiatisimas ediciones 
a lem anas de todos los au to res  clasicos ¡'n vo­
lúm enes y  obras sueltas . E straordinario  su r ti-  
d> de toda clase de m úsica. Se rem iten  catá- 
'ogos.

Piano de ocasion, de siete octavas, 4.400 rs.

PRESTAMOS sobre pape le tas  del M oníe de 
K e d  'd  y  a lhajas. Tam bién se com pran estas 

por todo su  valor reteniiiudolas m .d i j  a ñ j  á 
disposición del vendedor, (jue poilrá adquirir­
la s  nu ev am en t: entrogacdo e l  im porte de 1« 
com pra y  una  costa re tribacion . C apellanes, 4, 
p rine ira l.

H oras, de ocho á  cinco de la  tarde.

NO m a s  Reina de las tintaci.— N nevusiaven- 
tos p a ra  escribir e l com -rcio.—T in ta  de 
lilas; 5  rs . frasco. 9 cuartillo .— T in ta  azul, 

5  rs . frasco, 9  cu a 'ti l ío .—T in ta  ro ja, 5  i-s. fras­
co, 9  cuartillo .—T in ta  verde, 6  rs . fra.sco, 11 
cuartillo .— T in ta  negra , 4  ra. frasco, 7  cu a r ­
tillo .

Son  arom áticas, no se a lteran . Secan  en el 
acto  y  dan  du  ación á  las plum as.

F rasqu ito s  d j t o i ’os colores; p a ra  p rueba, 
v ia je y  bolsillo, á re a l .

Jard ines, 5, y  Tres Cruces, 1 principal. 25 
por 100 da descuento.— L . Brea.

A LOS E3TÜQ0IST VS y fabrican tes de ja b  ín. 
A — Depóiitu de jaboncillo de p rim en i c lase, a  
48 reales saco de á  seis arrobas.—C alle  de 1a 
V í i ^ n  d e  las Azucenas, 2. afueras de la  puer­
t a  de S an ta  ü á rb a .a ,  Madrid.

1  OS vinos del mar.|U«3 de B enam ejiJ Unico 
'•^depúsito ■ n  la  Cerv ^'eria Inglesa , ‘. ‘a rre ra  
de S an  Gerónimo, nt'im. 28.

SE COMP AN bibliotecas libros anticuo« 
y  m odernos y  pape l por arrobas. A renal, 5, 

puesto  de libros. 1

COCOS-
Se h a  recibido u n a  p artida  frescos superiores 

y  baratos.
B uen  surtido  de azucares, cacaos, cafés, íes, 

etc .; queso G ruyere y  de bola  á _4 l ; 2 r s . ;  cu ­
ñetes, aceitunas á  6  li2 ; pasa.-; á  42, a  44 y 
46 r s  arroba en m edias y  cuartos  de caja, :;1- 
m endras to s tadas  á  4  rs . libra; bacalao Norue­
g a  fresco á  44 rs . a rroba  y  dos rs. libra; lico­
re s  y  vinos embotellados.

F uencarra l, 22, alm acén. _ ^

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  T O D A  C L A S E  D E  H E L A D O S  

SIN  N E C E SID A D  D E  N IE V E  

Privilegio de invención ea España y  en elestranjero.

Con estas preciosas m áquinas portátiles , que s a  inventor h a  prefeccionado de una  m an era  n o ­
table, se refresca e l ag u a  en  m soio m inn to ; en  sieto se hace e l sorbete y  en diez ó doce e l hielo. 
E i g ran  dsseubrim ieati), la  g ran  ventaja  obtenida con e l perfeccionamiento indicado, consiste 
cu  q ie  la  ra  iteria r  'frigeran te  q^ue se em plea se regenera indefinidamente por m edio de u n a  
p ila  que a  om paña á  ca  la  m áquina, de suerte  qua com prada esta  con la  sa l qu ím ica  'que lleva 
consigo pufíde estarse  años refrescando ag u a  y  haciendo helados s in  necesidad de o tro  gasto. 
L as h’iy p i r a  hacer cuatro  clas;8 de sorbetes á  la  vez.

Unico depósito eu  Españ.i: calle Virgi^n de l'is Azuc 'ñas, núm . 2, afueras do la  p u e r ta  de 
S an ta  Bárbara, Madrid.— Despachos centr les: P u e rta  del Sol, 7  y  9, botica do Borrell; C ruz, 
25; Fuencarral, 27; donde se dan  prospectos.— E n  V allidolid , tienda ds la í  tres B.— E a  V alen ­
cia, Palau , 13, botica.— E n Cádiz, San Francisco, relojería. —iin  Z arago /a , Coso, 33, farm acia .

BALNE ARIO DE SAN FELIPE.
DIRECCIÜS FACtJLTATIVA.

B A Ñ O S  DE  V A P O R
Son uu escelente medio p ara  com batir con p ron titu d  los dolores reum áticos, la s  afecciones si- 

fiiliiicMS y nerviosíis inveterada-s, las herpes y la s  escrófulas.
La facilid-id de s  i tu ra r  e l v:ipor con loa varios principios inodicam'.'ntosos que constituyen las 

ag u as  m inerales nattira les , buce que esto-í baños sean su  m ejor su s tita tiv o p ara  los enfermos que 
por cualquier motivo no pueden trasladarse á  dichos m anan tia les. 2

LA DIAM ANTINA
POLVOS METÁLICOS SIN CORROSIVO.

Sirven p ara  lim piar in s tan táneam ente  e l oro, p h t a ,  cobre y dem as mp.tales, volviéndolos á 
su  prim itivo esta.io de lastre  y  brillantez. Son de grande u tilidad  á los joye os, relojeros, bron­
cistas, m ilitares, f  ndas, cas;is de huéspedes y  particulares,

Se venden en lus boticas de Borrell, P u e rta  del Sol, núin.'roa 5, 7 y  9; Sanchez O ’a n a , Prinoi- 
l>e, 13; O rtega, L e o i, 13; V illar, Cedaceros, 10; H ernández, Mayor 27 y 23; Escolar, plaza del 
A ng '1. 3, V en las dem as principales; en la  lib raría  de la  calle im perinl, núm . 2; en  la  d rogue­
ría  de U plaza de A ntón Mar in , y  en la  ealle de San Martin, núm . 6, a lm acén  de m ad eras  finas, 
en  cajas-de 1, 2 y  4 rs. y  paquetes de medio real.

Depósito ai por m ayor con bonif.cacion de un  15 por 100, Cañizares, nú m . 1, segundo derecha, 
Madrid. 2

GÜAN F iB R IC i  DE GtANTES Y CORBATAS.
Antes de Clement, hermanos.

Manuel Arroyo, dueño del establecim iento, jrarticipa á  su  num erosa clientela la s  reform as 
ijue h a  introducido en la  fabricación de guan tes  y  surtido  de corbatas.

C A R R ETA S, NUM. 13. 
_____________________________________ ____________________1

mrnm d e l  r e w o  \ e s t r a m e i í o .
Por realización de cap ita l se venda los ex isten tes en la  fábrica de Santiago Jabou in , G lorieta 

de Qucvedo, núm; 5; hay  ch im eneas do lujo y sencillas desde 120 rs. en  adelan te , bañcw, pilas 
de jardin , e.?tatuas de b ir r  . cncido p a ra  fuentes, lápidas de negro sup  :rior de B élgica en 120 
reales y  panteón en  360 rs .; tab las de todos tam años, colum nas, peldañoi, agviamaniíes, pizarra 
para  cobertizo, etc. etc. etc. El encargado d a rá  m as porm enores. 2

F A B R I C A

DB

PERSIANAS DE C O R T IN A
DE Itt CUERVO.

Se hacen nuevas y  compouen las usadas, á  precio3 sam am ente eoonóniioos.

C ab allero^ d e G r a c i a ,  n ú m e r o | | .3 9 i f  3

T H E  PACIFIC STEAM NAVIG A TIO N  COMPANI.

V A P O R E S-C O F R E O S INGLESES
PARA

R I O - J A N E I R O ,  M O N T E V ID E O ,  BUENO S-A IR ES,  V A LPA R A IS O  
A R I C A ,  ISLAY Y C A LL A O  DE LIMA

sa le n  ca d a  q u in c e  d ia s  m a g n ífic o s  v a p o r e s , tocando  en  B u r d e o s , S a n ta n d e r

C o ru ñ a  y  L isb o a .

Pacajes directos desde M adrid á  R io-Janeíro , Montevideo ó Baenos-Aires, 2.200 rs 
en seg u n d ay  1.140 en tercera .

Deben tom arse con anticipación. P a ra  pasajes y  fletes dirig’írse al agiente de l a  
com pañía en M adrid

D. L. RAMIREZ, CáLLE DE ALCALÁ, 12.

U sada por todas las familias rea les  y toda la  nobleza de Europa. 
Aprobada por los médicos n u s  eminentes y p o r  loda la  im p ren ta  estrau¿ara .

E l AGUA CIRCASIANA restituye i  los cabellos blancos su primitivo eolor, desde el rubio 
h ís t í  el negro azabache, »in causar ei m enor dafio i  la p ie l .  N o  e t una tin tu ra , y  en  su  corapGsiíioa 
no entr» materia alguna nociva i  la salud; hace desaparecer en tres dia$ U caspa por inveterada que 
esté; evita la caída dei cabello y vuelve la fuerza y  el vigor iuvenil i  los tubo» capilares.

Mas de 100.000 certificrdos prueban la eiceleoci» del Agua Cireasiana cuyo uso reemplaza hoy en 
dos los países lo» otros preparados y tinturas tan dañosos para el cabello.

P redo  del frasco 4  pesetas, frascos conteniendo et doble 7 i | i  pesetas.
Todos los frascos van en magnífic.-’s  cajas de cartón acompaiíaJas de un prospecto con Is mire» y 

esa de los únicos depositario*.
H ERRiNGS Y C.*— LISBOA

Vendése en la Botica de los Príncipes. Borrell Hermanos, Puerta del sol ntim . 5 .

CASA-REFUGIO DE NOÉ
PRECIADOS, 26, PRINCIPAL, MADRID.

Con este títu lo  se in auguró  u n  establecí minnto superior í  cuantos de su  i k s e  se conocen en 
e lestran je ro . com puessfo ae  cuatro  secciones, abogado-consultor, no ta rio ,m éd  0 0 , v  el p  rsonal 
eonipetente, d ir i^ d o  por D. Mnnuel G onzaleí Losada, m ilita r re tir  do y  agente que fué hasta  
1866, cuyos servicios som ete á la  considcrDcion de las autoridades, de la  p rensa y del público 
que se J n  de u tiliza r de su  larga esperiencia, p i n  que ju z» u r do su probidad en  ta n  difícil des­
em peño. E l m o y e l criado, la  m adre ^  11 nodriza, el c jm ercian te  y  e l dependiente, e l que pres~ 
ta  y  e l que em p3ña, vende ó com pra, liti,?a ó se defiende, el que qíiiere tom ar estado, reclam ar 
d eudas ó dereclios que le corresponden, buscar docum entos, l ib r ir  exhorto-«, ne.-csita activar 
espedientes en cualquiera  de los tr ibunales 6 dependencias dni Estado, sea dentro  ó fuera  de la 
P e n ín s n b . quiera  ped;r{:iformes de a lgu na  persona, billetes de loterías, fféneros, m uebles, ef'C- 
tos, morcanoíaa, e tc ., etc., todos encontrarán  u n  eent.’o de transacción y  la  m as severa rectitud  
en  e l desempeño de esta  A gencia, p rev ia  endo que  no serán  contentadas la-» consultas esteriorea 
que no acom pañen de ocho á  vein te  sellos, seg ú n  la  gravedad del asunto , coste, po rte  y  dornas 
gastos cuando se h ag an  pedidos. 2
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PENA,
PELUQUERO Y PERFUMISTA.

Premiado en la últim a ísfo sic ion  aragonesa y  p or ¡a sociedad de A m igos de! p ttis.

les en adelante. Pelucas para toda e l . «  de imágenes. los precio, son se¿un d  .am año y  ¡  cfa«- \ u s í
m e n te  t o d a c l « e  peluca*  b b n c a s  a n t ig u a s  y  p a ra  c o c h e ro s .  P e lu c a s  e n te ra s  p a . a  c ab a l le ro s  d « d f  8 0

T ' l '  “i* 6 al piqueado, imitando al natural, desde 4 0  * « o  rs sU un e! ta­
maño ó elase. Algodones para rizar el pelo á 3, 4  y  y 6  rs d»cena. a ao o rs .,  seguneita

un
UQ{
peinar señoras servidas po r las meiorcs o f ic i ,Í » s " ^ r w . ' inoepenaiemc para
L— .1 , . . . . , .1  T __ “ “lori.» oncinas, se hase loda clase de rayas y tapa-calvas, por difícil que
*£«kre* oue ffueten f  \  ** P®'® Pulseras, cuadros y cuantos adornos de  pelo deseen loaseñores que gusten ra»orecer estos establecirolentot.

ropa, som brero, cabeza, dientes v  unas; gran surtido de peine« y  lendreras d*
marfil, conciia y de todas ciases; peinetas; espoDji» y horquihas. f  /  a s a #

A d v ^ t n n a . Se re c ié n  toda clase de encargos, tanto de ferfumerf» como de peluquería, y  se remiten 
i  provm cascon la rectitud que tiene « red itad o . L o , señores ¿eluqueros encontrarán t id a  ciase de a“  cu-

d a s e ^  S r ^  h « h a  ’ igualmente toda

independiente para

M adrid.—Im prenta de J . PSii«, OiiT«r,

Ayuntamiento de Madrid




